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INTRODUCCIÓN 


Desde  el  mismo  día  en  que  estalló  la  guerra  manifes- 
taron diversos  y  prestigiosos  escritores  colombianos, 
aquí  y  en  el  Exterior,  sus  simpatías  por  la  causa  que 
lucha  contra  los  Imperios  centrales.  No  hubo  tiempo 
para  el  cálculo.  Fue  algo  instintivo.  Al  igual  de  todos 
los  pueblos  hermanos  de  América,  Colombia  siente  que 
en  este  conflicto  supremo,  en  que  se  juega  el  porvenir 
del  mundo,  los  intereses  de  la  Libertad  y  del  Derecho 
acompañan  al  grupo  de  naciones  que  encabezan  Ingla- 
terra y  Francia. 

Mil  razones  obran  en  apoyo  de  las  simpatías  que 
esas  naciones  despiertan.  En  los  escritos  de  que  ha- 
blamos han  sido  suficientemente  expuestas  y  justifica- 
das. Las  vinculaciones  espirituales,  más  poderosas  que 
las  comerciales,  en  todo  hombre  culto,  para  determi- 
nar sentimientos  en  favor  de  uno  u  otro  de  los  belige- 
rantes, han  sido,  en  la  America  Latina,  más  estrechas, 


más  sostenidas  y  más  vigorosas  con  las  naciones  alia- 
das que  con  Alemania  y  Austria.  En  determinados 
individuos  esas  vinculaciones  existen  con  los  imperios 
centrales  y  ello  explica  su  germanofilismo,  a  nuestros 
ojos  digno  de  respeto.  Pero  aquí  nos  referimos  al  sen- 
timiento de  las  colectividades. 

Francia,  especialmente,  ha  logrado  cautivar  a  estas 
democracias  inquietas,  que  se  reputan  en  cierto  modo 
hijas  de  su  genio,  y  que  a  todo  lo  largo  de  su  historia 
han  rendido  culto,  muchas  veces  sin  que  la  nación  fa- 
vorecida lo  supiera  o  quisiera  darse  cuenta  de  ello,  a 
los  libertadores  del  espíritu,  los  creadores  de  sistemas 
y  los  artistas,  en  todas  las  formas  de  la  humana  expre- 
sión, que  han  nacido  en  su  suelo. 

En  nuestro  lenguaje  revolucionario,  en  nuestros  sis- 
temas políticos,  en  nuestras  concepciones  filosóficas,  y 
singularmente  en  nuestra  producción  literaria,  en 
obras  de  imaginación,  de  crítica,  de  historia,  de  ironía, 
es  innegable,  fácilmente  reconocible,  y  franca  y  hasta 
orgullosamente  confesada,  la  influencia  de  Francia. 

Pensadores  ha  habido  en  nuestra  América  que  la 
han  combatido  como  perjudicial  para  el  desarrollo  de  lo 
que  con  fea  palabra  se  ha  denominado  el  criollismo, 
o  sea  la  autonomía  del  pensamiento  qne  haya  de  dar- 
nos una  literatura,  una  filosofía  y  un  arte  exclusiva- 
mente propias.  Otros  se  han  quejado,  y  no  podemos 
negar  que  con  razón,  de  que  Francia  no  ha  correspon- 
dido a  ese  culto  idolátrico,  que  nos  ha  llevado  a 
quemar  nuestro  incienso  y  a  ofrendar  lo  mejor  de 
nuestro  espíritu  en  los  altares  de  su  indiferencia.  Quizá 
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sería  a  este  caso  aplicable  el  célebre  verso  de  Arvers. 
En  frente  de  esa  inmensa  producción  americana,  tóate 
remplie  d'elle,  ha  podido  decir :  Quelle  est  done  cette 
femme? . . .  Et  ne  comprendra  pas. 


* 

*     * 


Más  o  menos  eso  ha  sido  el  pasado.  Y  sin  embargo 
no  ha  cedido  en  escritor  alguno  el  entusiasmo  por  las 
glorias  de  ese  pueblo.  Testigo  es  nuestra  patria.  Biblio- 
tecas enteras  se  llenarían  con  lo  que  en  Colombia  se 
ha  escrito  sobre  Francia.  Lo  relativo  a  la  guerra  úni- 
camente daría  para  formar  muchos  volúmenes.  En 
el  Exterior  escribió  Pérez  Triana  su  hermoso  libro 
Aspectos  de  la  guerra.  En  el  Exterior  escribió  Var- 
gas Vila  su  obra  de  fuegolClépsidra  Roja.  Y  en  el 
Exterior,  en  revistas  como  Hispafíia,  América  latina, 
Las  novedades,  El  Marconigrama,  han  dicho  nume- 
rosos colombianos — entre  ellos  Sanín  Cano,  Saturnino 
Restrepo,  Enrique  Pérez,  Milcíades  Gutiérrez,  Manri- 
que Terán,  Forero  Franco,  Alirio  Díaz  Guerra,  Miguel 
Santiago  Yalencia,  Mejía  Rodríguez,  Jorge  Matéus — 
con  cuánta  atención,  con  cuánto  afecto,  con  cuánta 
angustia,  se  siguen  en  Colombia  las  peripepcias  de  la 
contienda  enorme,  y  con  cuánta  fe  se  espera  para  los 
aliados,  así  como  con  cuánto  ardor  se  desea  para  ellos, 
la  victoria  futura. 

En  el  interior,  por  obvias  razones,  la  producción 
ha  sido  mucho  más  abundante.  Los  artículos  de  un  só- 
lo escritor — Yillafañe — darían,  coleccionados,  un  grue- 


so  volumen.  Los  principales  periódicos  del  país  son 
aliadófilos.  En  Bogotá  y  en  Medellín — las  dos  ciuda- 
des de  mayor  importancia — lo  son  casi  en  su  totali- 
dad. En  el  Manifiesto  de  Bogotá,  por  ejemplo,  no  fal- 
taron sino  los  nombres  de  siete  publicaciones,  de  las 
cuales  sólo  una  es  propiamente  germanófila  (1),  en  el 
sentido  de  expresión  colombiana  de  simpatía  por  Alema- 
nia, pues  de  las  restantes,  dos  son  pagadas  por  alema- 
nes (2),  una  por  franceses  (3),  dos  francófilas  (4),  pero 
en  manos  de  ciudadanos  que  no  gustan  de  firmar  mani- 
festaciones, y  la  última  guarda  una  neutralidad  abso- 
luta (5).  Indicio  más  elocuente  no  puede  darse  respecto 
de  los  sentimientos  que  nos  inspiran  los  beligerantes. 
El  presente  volumen  es  una  simple  muestra  de  lo 
que  llevamos  dicho.  Destinado  a  honrar  a  Francia, 
para  corresponder  a  la  galantería  de  esa  nación,  que 
a  mediados  de  mayo  celebró — y  ésta  es  promesa  de 
que  el  futuro  será  de  mayor  acercamiento  entre  esa 
tierra  y  las  de  este  Continente — la  fiesta  déla  América 
Latina,  es  apenas  como  la  constancia  de  que  hubo  esa 
reciprocidad,  y  algo  como  una  prolongación  de  la 
fiesta  que  celebramos  en  homenaje  de  la  heroica  juven- 
tud que  lucha  en  Francia  por  ella  y  para  ella,  el  pasado 
3  de  mayo. 

(1)  La  Tribuna 

(2)  Germania  y  Transocean 

(3)  Echos  de  la  Guerre 

(4)  La  Sociedad  y  Bogotá  Cómico 
(5j  El  Diario  Nacional 
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Cuenta  detallada  dieron  los  periódicos  de  lo  que 
fue  esa  gran  Yelada  de  Gala  en  nuestro  teatro  princi- 
pal. Como  la  fiesta  de  la  America  latina  debía  verifi- 
carse en  París  el  3  de  mayo,  de  lo  cual  habían  tenido 
noticia  todas  las  capitales  del  continente,  se  determinó 
que  la  proyectada  en  honor  de  Francia  entre  nosotros 
se  realizara  el  mismo  día.  La  de  París  fue  aplazada 
hasta  el  12  de  dicho  mes,  pero  la  de  Bogotá  hubo  de 
verificarse  en  la  fecha  previamente  anunciada. 

Organizada  por  las  señoras  Teresa  Tanco  de  He- 
rrera, Sofía  Reyes  de  Valenzuela  y  María  Calderón  de 
Nieto  Caballero,  tuvo  de  antemano  asegurado  el  éxito 
por  las  dotes  exquisitas  que  a  dichas  damas  distinguen. 
Ellas  buscaron  y  obtuvieron  el  concurso  de  quie- 
nes, en  forma  superior  a  todo  elogio,  interpretaron  su 
pensamiento.  Y  ellas  supieron  acordar  un  programa  so- 
brio y  elegante,  capaz  de  despertar  el  entusiasmo  de 
quienes  comprendían  que  una  manifestación  en  honor 
de  Francia  tenía  necesariamente  que  ser  una  expre- 
sión de  belleza. 

Nuestro  Himno  Nacional  dio  comienzo  a  la  Yela- 
da ante  un  auditorio  numeroso  y  selecto.  En  seguida 
una  magnífica  orquesta  de  treinta  y  dos  ejecutantes 
tocó  una  selección  de  Bizet.  Y  apareció  el  doctor 
Eduardo  Santos.  Su  Conferencia,  magistral  interpreta- 
ción de  lo  que  todos  sentimos,  está  publicada  en  las 
siguientes  páginas.  Su  mejor  elogio  es  la  facilidad  de 
su  lectura  y  la  honda  impresión,  mezcla   de   muchos 
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sentimientos  amables,  que  ella  deja  en  el  ánimo.  Eje- 
cutó luego  la  señora  Tanco  de  Herrera,  con  imcompa- 
rable maestría,  el  Andante  del  Segundo  concierto  en 
sol  menor  de  Saint  Saens.  Pudiera  decirse  que  nunca 
la  insigne  artista  había  puesto  en  otro  empeño  tanta 
parte  de  su  alma  como  en  éste,  devota  como  es  de  ese 
doux  pays  de  María  Estuardo,  en  donde  por  varios 
años  perfeccionó  sus  estudios  musicales. 

Concurso  gentilísimo  prestaron  para  la  velada,  con 
sus  voces  cautivadoras,  la  señora  Matilde  S.  de  Cama- 
cho  y  la  señorita  Soledad  Barberi,  adornos  de  nuestra 
más  alta  sociedad,  encantadoras  damas  que  supieron 
unir  al  sentimiento  de  sus  canciones  el  vivo  entusias- 
mo por  la  tierra  adolorida  que  estábamos  honrando. 
Ángel  María  Céspedes,  joven  y  excelso  poeta,  que 
con  igual  soltura  maneja  el  castellano  y  el  francés, 
idioma  este  último  en  el  cual  escribió  un  poema  que 
le  valió  calurosas  felicitaciones  de  Edmond  Rostand, 
recitó  la  composición  Del  Ven  tisqaero  al  Boulevardy 
canto  poderoso  a  la  magia  de  París  y  al  encanto  de 
Francia.  Y  Guillermo  Manrique  Terán,  otro  poeta  ex- 
quisito, que  talla  verso  como  cincela  prosa,  leyó  unas 
páginas  llenas  de  emoción  sobre  la  Bélgica  sangrienta 
e  infortunada,  ejemplo  culminante  de  la  dignidad  de 
un  pueblo  que  se  sacrifica  por  no  manchar  su  histo- 
ria, reino  de  ese  Alberto  que  ya  parece  figura  de  le- 
yenda y  cuyo  nombre  no  pronuncian  los  labios  sino  con 
fervor,  haciendo  mención  del  glorioso  epíteto  que  la 
humanidad  le  discernió:  El  Rey  Caballero, 

La  Marsellesa,  himno  de  libertad,  himno  de  gloria, 
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cajos  acordes  exaltan  el  espíritu  y  cuyas  palabras  in- 
cendian los  corazones,  dio  fin  a  la  velada.  Cuando  los 
espectadores, de  pie,  aplaudían  frenéticamente  a  la  Fian- 
cia  hecha  ritmo,  que  no  otra  cosa  es  la  canción  inmor- 
tal, se  levantó  el  telón  y  apareció  el  precioso  cuadro 
La  Bandera  de  la  República  y  Juana  de  Arco,  arre- 
glado por  el  señor  Leopoldo  Putnam,  en  el  cual  la 
espléndida  belleza  y  la  gracia  incomparable  de  las  se- 
ñoritas Alicia  y  Ana  Pérez,  María  Carrasquilla  Argáez 
y  Magdalena  Umaña,  dieron  al  símbolo  todo  el  poder 
de  sugestión  y  toda  la  hermosura  que  encierran  el  tri- 
color del  Derecho  y  la  grandeza  de  la  virgen  mártir. 


* 
*     * 


A  esa  fiesta  no  se  redujo  el  homenaje  a  Francia. 
La  mayor  parte  de  los  diarios  publicó  entusiastas  ar- 
tículos en  honor  de  los  luchadores  del  Yser,  la  Som- 
me,  la  Mamey  Verdun,  y  engalanó  sus  columnas  con 
los  retratos  de  los  Jefes  más  insignes.  Algunos  dedi- 
caron a  ese  objeto  ediciones  especiales.  Igual  cosa 
pasó  en  los  Departamentos. 

Testimonio  de  ello  y  muestra  del  tono  que  campeó  en 
esos  escritos  son  las  páginas  siguientes,  fruto  espon- 
táneo de  esa  inconmovible  adhesión  por  un  país  que 
vive  en  perpetua  renovación  y  no  se  cansa  de  dar  lec- 
ciones y  sorpresas  de  coraje,  de  fuerza  y  de  idealismo 
al  mundo" 

L.  E.  Nieto  Caballero 
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MANIFIESTO 
EN  HONOR  DE  LA  JUVENTUD  FRANCESA 


Celebrárnosla  fiesta  de  la  juventud  francesa  como 
un  homenaje  a  la  Nación  que,  defendida  por  ella,  re- 
surgirá gloriosa  de  entre  las  ruinas  amontonadas  por 
la  metralla  y  los  dolores  que  la  sangre  vertida  ha  puesto 
sobre  los  corazones. 

Celebramos  la  causa  de  la  juventud  heroica,  que 
a  las  órdenes  de  nobles  veteranos  ha  mostrado  la  pu- 
janza que  sólo  puede  dar  el  amor  a  la  tierra  fecunda- 
da por  el  Genio  7  la  devoción  a  los  ideales  de  libertad, 
fraternidad,  progreso  y  cultura  que  sembraron  asom- 
brosos pensadores  y  visionarios  de  alma  generosa  y  vi- 
brante. 

Yernos  en  cada  luchador  francés  una  reencarnación 
de  los  valientes  que  impusieron  un  credo  de  reden- 
ción al  mundo,  y  evocamos  conmovidos  el  recuerdo 
de  los  gallardos    Capitanes    que  vinieron    de  Francia 
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— como  vino  de  Albión  la  legión  inolvidable — a  acom- 
pañar a  nuestros  mayores  en  la  lucha  homérica  que 
nos  dio  independencia. 

Declaramos  con  orgullo  haber  sentido  la  influen- 
cia del  país  que  enseñó  a  los  pueblos  de  América  los 
derechos  del  hombre  y  encendió  los  fanales  que  ilu- 
minaron la  senda  por  donde  marchamos  a  la  conquista 
de  la  libertad. 

Creemos  en  el  triunfo  definitivo  de  la  causa  civili- 
zadora que  habrá  de  restablecer  los  derechos  escarne- 
cidos, devolver  su  territorio  a  naciones  llenas  de  es- 
peranza en  el  advenimiento  próximo  de  la  justicia, 
asegurar  la  paz  verdadera  que  ansian  en  el  mundo  los 
espíritus  honrados,  y  aplastar  al  militarismo  de  cien 
fauces,  que  consume  las  mejores  energías  de  todo 
pueblo  y  lo  predispone  al  abuso  de  su  propia  fuerza, 
por  las  desviaciones  que  logra  en  los  criterios  la5va- 
nidad  exaltada. 

Creemos  en  el  resurgimiento  de  una  humanidad 
más  noble,  que  haya  aprendido  en  el  dolor  la  ciencia 
del  respeto  al  bienestar  ajeno,  que  haya  lavado  en  la 
sangre  las  impurezas  de  la  envidia  oculta  y  que  haya 
meditado,  en  el  silencio  de  las  grandes  esperas,  o  adi- 
vinado, en  el  estruendo  de  los  grandes  combates,  todo 
lo  aberrante  que  es  para  la  especie  el  norjhaber  apren- 
dido en  millares  de  siglos  la  manera  pacífica  de  arre- 
glar las  diferencias  y  el  sistema  decoroso  de  evitar  ios 
conflictos. 

T  enviamos  —  con  la  expresión  de  nuestro  afecto 
pui-  Ja  Nación  inmarcesible  y    de  nuestra  Bdevoción  a 
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su  causa  —  el  testimonio  de  nuestra  admiración  pro- 
funda por  esa  creadora  de  grandes  hombres  que,  se- 
gún la  frase  de  uno  de  sus  más  nobles  filósofos,  no  se 
cansa  de  «  acuñar  medallones  para  la  posteridad  >. 

Bogotá,  mayo  3  de  1917. 

Guillermo  Quintero  Calderón,  Ex-Presidente  de  la 
República. 

Ex-Ministros  de  Estado  y  diplomáticos'.  Tomás  O. 
Eastman,  Carmelo  Arango,  José  Antonio  Llórente, 
Carlos  N.  Rosales,  Lucas  Caballero,  Simón  Araúio, 
Alfonso  Robledo. 

Profesores  universitarios'.  José  Ignacio  Escobar, 
Eladio  C.  Gutiérrez,  Antonio  José  Iregui,  Santiago 
Ospina,  Antonio  José  Restrepo,  Luis  Zea  Uribe,  Euge- 
nio J.  Gómez,  César  Julio  Rodríguez,  Vicente  Parra  R., 
Roberto  Mac-Douall,  Eduardo  Rodríguez  Piñeres, 
Marco  A.  Iriarte,  Ricardo  Hinestrosa  Daza,  Martín 
Camacho. 

Legisladores:  Emiliano  Restrepo  E.,  Pedro  Carlos 
Manrique,  Pomponio  de  Guzmán,  Pedro  Elias  Otero, 
Arcadio  Dulcey,  Daniel  Arias  Argáez,  Alfonso  López, 
Demetrio  García  Vásquez,  Víctor  Manuel  Salazar,  Ger- 
mán del  Corral,  Roberto  Urdaneta  Arbehíez,  Carlos 
Cock,  Enrique  Santos,  Alberto  Sicard,  Ramón  Robles, 
Luis  Felipe  Latorre  U. 

Prensa:  Laureano  García  Ortiz,  Director  de 
«  El  Liberal»;  Pedro  León  Mantilla,  Director  de  «El 
Conservador»;     Eduardo    Santos,    Director     de    «El 

-  13  - 


Tiempo»;  Adolfo  León  Gómez,  Director  de  «Sur 
América»;  Ismael  Enrique  Arciniégas,  Director  de 
«  El  Nuevo  Tiempo»;  Abraham  Cortés,  Director  de 
«El  Gráfico»;  Alberto  Yélez  Calvo,  Director  de  «  La 
Kepública»  ;  Diego  Uribe, Director  de  «  ElLiterario»  ; 
Armando  Solano,  Director  de  «La  Patria» ;  Gustavo 
Arboleda  R.  y  Abelardo  Arboleda,  Directores  de  «Cro- 
mos»; Rafael  M.a  Mesa  Ortiz  y  Juan  de  Dios  Bravo, 
Directores  de  «  Letras»;  Eustasio  Ramos,  Director  de 
«  El  Artista»;  Benjamín  Palacio  Uribe,  Director  de 
«  Gil  Blas»;  J.  M.  Aaron,  Director  de  «  La  Coope- 
rativa»; Luis  Cano,  Director  de  «  El  Espectador»; 
Gustavo  Santos  y  Agustín  Nieto  Caballero,  Directores 
de  «Cultura.» 

Escritores:  Tomás  Carrasquilla,  Maximiliano  Gri- 
llo, Ricardo  Tirado  Macías,  Cornelio  Hispano,  Raúl  Pé- 
rez, Abel  Camacho,  Carlos  Melguizo,  Ricardo  Y.  Pin- 
zón, Luis  Tablanca,  Julián  Páez  M.,  Eduardo  Castillo, 
Julio  Yives  Guerra,  Alberto  Sánchez,  Carlos  Yillafañe, 
Guillermo  Manrique  Terán,  Manuel  Laverde  Liévano, 
Joaquín  Cano,  Jorge  de  la  Cruz,  Arturo  Suárez,  Joa- 
quín Güell,  Luis  del  Corral,  Roberto  Liévano,  C.  A. 
Torres  Pinzón,  Adolfo  de  Bedout,  Carlos  M.*  Pérez, 
Gabriel  Salazar,  Ernesto  Murillo,  Luis  Samper  Sordo, 
Ricardo  Santa  María,  Rafael  Abello  Salcedo,  Fabio 
Hernández,  Pedro  Alejo  Rodríguez,  Héctor  José  Yar- 
gas,  Francisco  de  Heredia,  Antonio  de  Narváez,  Ale- 
jandro Hernández  Rodríguez,  Francisco  Bruno,  Pu- 
nió Alberto  Medina,  Ciro  Castañeda,  Alejandro  López, 
Jacinto  Albarracín,  Lucas  Molano  Daza,  Manuel  José 
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Jiménez,  Juan  N.  Triana,  G,,  L.  E.  Nieto  Caballero. 

José  Joaquín  Pérez,  ex-Tesore?'o  General  de  la  Repú- 
blica; Pedro  Pablo  Calvo,  Manuel  María  Escobar, 
Pedro  Cortés  C,  Ulpiano  A.  de  Valenzuela,  Francisco 
A.  Cano,  Julio  Araújo,  Carlos  Esguerra,  Julio  C.  Ca- 
ballero, Pablo  Lorenzana,  Pedro  Pablo  Delgado,  Ra- 
món Gómez,  Leopoldo  Montejo,  Samuel  Montaña, 
Marcelino  Montaña,  Ricardo  Soto  L.,Pompilio  Beltrán, 
Evaristo  Delgado  Mallarino,  Domingo  Marino  Puerta, 
Manuel  Lozano,  Manuel  José  Muñoz  A.,  Marco  A. 
Muñoz  O.,  José  Antonio  Umaña  Q.,  Joaquín  Castro 
Herrán,  Alberto  Montoya,  Froilán  González,  Antonio 
J.  Bonilla  P.,  Joaquín  Molano  P.,  Alfonso  Uscátegui, 
Luis  Escobar  Arocha,  Roberto  Sarmiento,  Foción  Soto 
ü.,  Ernesto  Hernández,  Juan  Iregui  Silva,  Jorge  Ire- 
gui  Silva,  José  Miguel  Roldan,  Eduardo  Gamboa, 
Ernesto  Michelsen  Mantilla,  Carlos  Baquero  G.,  Cala- 
sanz  Rojas,  Manuel  Pulido  F.,  Carlos  Castillo  P.,  Leo- 
poldo Putnam  Tanco,  Bernardo  Yargas,  Ricardo  Gavi- 
na Echeverri,  Jorge  Obando  L.,  Manuel  A.  Ucrós, 
Eduardo  Umaña  A.,  Luis  Jorge  Sánchez,  Luis  Eduar- 
do Rubio,  Guillermo  Santos,  Joaquín  Borda  M.,  Jorge 
Calderón,  Gustavo  Reyes  G.,  Eduardo  Wills,  Manuel 
Moure,  Rafael  Torres  Pinzón,  Luis  Alfredo  Gómez, 
Carlos  de  Mier,  Luis  Tamayo  Alvárez,  Guillermo  Dara- 
na  G.,  Hipólito  Montaña,  León  de  Greiff,  Ramón  S. 
Cáceres,  Luis  F.  Vargas  Umaña,  Roberto  Valencia 
Arango,  José  María  Romero  H.,  C.  Raúl  Carrera,  Leó- 
nidas Peña  Sánchez,  Jorge  Lagos  Mendoza,  Antonio 
María  Cortés,  BenicioSandino,  Rafael  Muñoz  Esguerra, 
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Enrique  Solano,  Manuel  J.  Núñez  S.,  Francisco  Pérez 
Jimeno,  Jorge  E.  Bravo,  J.  C.  Pineda,  Eugenio  Col- 
menares, Manuel  Canevá  Jiménez,  Eduardo  Mejía 
Botero,  Alejandro  Botero  G.,  Manuel  M.  Navarrete 
Rojas,  Eustasio  Camargo,  Miguel  Barrera  G.,  Agustín 
García  Castro,  Gustavo  Adolfo  Calderón,  Rafael  Castro 
S.,  Vicente  A.  Bravo,  Alejandro  B.  Garcés,  Alfredo 
Rodríguez,  Gregorio  B.  Rodríguez  B.,  Gabriel  Rodrí- 
guez B.,  Mauricio  Gutiérrez  G.,  José  C.  Gutiérrez. 


^^ 
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ADHESIÓN  DE  LOS  UNIVERSITARIOS 

Bogotá,  mayo  7  de   1917. 
Señores  doctores  D.  Luis  E.  Nieto  Caballero  y  D.  Eduardo  Santos. 


Señores : 

Al  haceros  esta  espontánea  manifestación  por  vues- 
tra brillante  cooperación  en  la  unidad  de  las  aspiracio- 
nes latinas  queremos  ser  ajenos  a  toda  tendencia  sec- 
taria para  dar  así  cabida  a  los  sentimientos  libérrimos 
que  en  los  corazones  colombianos  se  acendran. 

Es  el  alma  francesa  la  que  os  ha  guiado  en  estas 
solemnidades  que  habéis  iniciado  y  presidido  con 
acierto  tal,  que  queda  fuera  de  todo  elogio. 

A  vosotros,  que  sintiendo  palpitar  aquel  corazón 
generoso  oísteis  de  los  mismos  labios  de  la  Inspiradora 
de  la  Justicia  estas  apostólicas  palabras:  "  Id  y  ense- 
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fiad  lo  que  me  habéis  oido,  lo  que  habéis  visto."  Sois, 
pues,  vosotros  los  apóstoles  nobilísimos  de  esa  Fran- 
cia que  tiene  en  su  suelo,  grato  como  la  uva  que  ma- 
dura, dos  monumentos  que  debieran  ser  la  Solima  de 
nuestras  peregrinaciones :  Poitiers,  donde  Martel  con- 
tiene la  invasión  musulmana,  y  Yerdun  donde  se  estre- 
lla la  arrogancia  del  imperialismo.  Salvándose  Francia 
vivirán  incólumes  nuestros  ideales  en  las  urnas  de  los 
santuarios  de  la  "  Ciudad  Luz.  " 

Un  día  dijo  Luis  XIY  :  uLos  Pirineos  ya  no  exis- 
ten," y  más  tarde  Napoleón  soñó  con  la  capital  Uni- 
versal. Pero  al  otro  lado  de  sus  fronteras  estaban  los 
puños  crispados  ;  no  era  con  las  intrigas,  no  era  ver- 
tiendo sangre  ni  arrasando  las  obras  milenarias  de  la 
humanidad  como  había  de  ser  la  Señora  del  mundo. 
Temprano  lo  comprendió  y  entonces  sonriendo  en  los 
bulevares,  sonriendo  en  EirTel  atrajo  las  miradas  del 
mundo  y  todos  la  aclamaron,  porque  su  alma  es  la  Jus- 
ticia, su  corazón  la  Libertad. 

Enseñadnos  a  amar  esa  Francia  que  "  con  sus  bra- 
sas incendiará  el  mundo." 

Universitarios,  Julio  César  García,  Roberto  Valen- 
cia Arango,  Juan  C.  Molina  it,  Arturo  Robledo,  Aqui- 
leo  Calle,  Jorge  Uribe  Márquez,  Néstor  Villegas,  B. 
Gómez  Ballesteros,  Jesús  M.  Quintana,  Carlos  Zuloaga, 
Jaime  Mora  Botero,  Campo  E.  Pedraza  R.,  Alberto 
Rey  R.,  José  Ignacio  González  G.,  Mariano  Sanin 
T.,  R.  Muñoz  Ferro,  J.  C.  Olaya  Torres,  Isidoro  B.  Ca- 
rrillo F.,  Tulio  Gómez  Estrada,  Joaquín  Castro  B.,  E. 
Giraldo  G.,  José  Jaramillo  M.,  Eraeterio  Mendoza  Va- 
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ron,  Luis  A.  Oviedo  Murillo,  Luis  Uribe  Mutis,  Carlos 
Goenaga  y  González,  Luis  Martínez  Mutis,  Marco  A. 
Eubiano,  Juan  de  D.  Amador,  Eduardo  Matóus  Loza- 
no, Arcadio  Supelano,  José  Idárraga,  Alejandro  Tirado 
T.,  J.  Laserna  Robledo,  Raúl  Uribe,  Alejandro  Ormaza 
L.,  Antonio  Jaramillo  C,  Luis  Sierra  H.,  Bernardo  Ra- 
mírez A.,  Marco  A.  Nivia  Guzmán. 


BelaJcázar,  mayo   I.°  de   1917. 
Nieto  Caballero — Bogotá. 

A  la  de  ustedes  dígnese  unir  nuestra  fervorosa 
adhesión  por  libérrima,  grandiosa  causa  de  los  aliados. 
¡Viva  Francia! 

Abraham  Peláez,  Ismael  Ángel,  Daniel  Gómez, 
Benjamín  Hoyos,  Enrique  Torres,  Vicente  Marín,  Leo- 
poldo Montes,  Elias  Londoño,  Luis  Enrique  Ortiz, 
Rafael  Valencia. 


Manizales,  3  de  mayo  de   1917. 
Luk  E.  Nieto  Caballero — Bogotá, 

Unímonos  bella  fiesta  que  por  la  Francia  inmortal 
celebran  hoy. 

El  Eeo 
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MANIFIESTO  DE  MEDELLIN 


Desde  que  estalló  la  guerra  que  hoy  devora  al 
mundo  venimos  acompañando  con  vivas  simpatías  a 
la  Francia  y  a  los  pueblos  con  ella  aliados  en  guarda 
de  la  libertad,  integridad  y  autonomía  de  las  naciones 
y  en  defensa  de  la  civilización  humana  tal  cual  nos- 
otros laentendemos;  pero,  contrariando  nuestros  deseos 
y  venciendo  nuestros  impulsos,  nos  habíamos  abste- 
nido de  hacer  en  grupo  pública  manifestación  de  esos 
sentimientos,  a  la  manera  de  las  que  en  otros  países 
se  han  suscrito,  detenidos  por  la  consideración  de  nues- 
tra propia  insignificancia  personal  y  de  lo  poco  oída  y 
atendida  que  es  más  allá  de  nuestras  fronteras  la  voz 
de  nuestra  patria. 

Hoy,  sin  embargo,  cambiamos  de  conducta,  así 
por  presentarse  una  ocasión  de  manifestar  aquellas 
simpatías  sin  que  ello  parezca  paso  enteramente  ofi- 
cioso, como  por  haber  alcanzado  la  certidumbre  de 
que  en  las  naciones  aliadas,  y  de  manera  especial  en 
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Francia,  hallan  eco  amistoso,  cordial  acogida  y  férvida 
gratitud  cuantas  voces  de  aliento  y  aplauso  y  cuantas 
protestas  de  espiritual  solidaridad  les  llegan  de  cua- 
lesquiera rincones  del  Globo. 

La  ocasión  de  que  hablamos  es  la  fiesta  que  mañana 
celebrará  Francia  en  el  recinto  de  su  espléndida  metró- 
poli, para  dar  a  la  juventud  latinoamericana  un  testi- 
monio de  fraternal  agradecimiento  por  haber  terciado 
ella  moralmente,  con  sus  simpatías,  sin  velo  ni  disfraz, 
en  favor  de  la  grande  y  noble  causa  de  los  aliados  y 
por  haberse  hecho  representar  en  la  defensa  mate- 
rial misma  de  esa  causa,  enviando  a  los  campos  donde 
se  lucha  por  salvarla  valientes  soldados,  atrevidos 
héroes  y  hasta  generosos- mártires.  Propicio  es,  pues, 
el  día  de  mañana  para  un  intercambio  de  sentimientos 
amistosos  y  fraternales  entre  los  pueblos  que  en  Euro- 
pa combaten  por  el  triunfo  del  Derecho,  por  la  conser- 
vación de  la  Libertad  y  por  el  reinado  de  la  verdadera 
Cultura,  y  los  que  desde  América  les  acompañan  con 
fervientes  votos  por  su  victoria,  con  calurosos  aplau- 
sos por  su  perseverancia  y  sus  hazañas,  con  viva  ansie- 
dad por  su  suerte. 

Testificar  por  nuestra  parte  esos  sentimientos,  que 
tan  hondas  raíces  y  tan  extenso  radio  tienen  en  toda 
la  América,  es  el  objeto  de  esta  manifestación,  hoja 
que  el  viento  no  llevará  talvez  a  su  destino,  pero  que 
deja  en  nosotros  la  satisfacción  de  haber  llenado  un 
largo  anhelo,  haber  dado  expresión  a  un  profundo  sen- 
timiento de  justicia  y  haber  cumplido  un  deber  de  fra- 
ternidad y  solidaridad  humanas. 

Medellín,  mayo  2  de  1917. 
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Periodistas:  Fidel  Cano,  Director  de  El  Espec- 
tador; Gabriel  Cano,  Director  de  El  Espectador;  J.  J. 
Aristizábal,  Director  de  El  Sol;  Antonio  J.  Cano, 
Director  de  Colombia. 

Abogados:  Libardo  López,  Pedro  P.  Betancourt, 
Clímaco  A.  Paláu,  Lázaro  Tobón,  Félix  Betancourt, 
Antonio  José  Montoya,  Alejandro  Lince  P.,  Clodo- 
miro Ramírez,  Pedro  A.  Estrada,  Miguel  Moreno  J., 
Miguel  Tobón  C,  Alejandro  García,  Avelino  Agudelo, 
Alfonso  Calle  C,  Felipe  S.  Paz,  Jesús  Gómez  Gonzá- 
lez, Manuel  O.  Campo 

Médicos:  J.  Y.  Maldonado,  Nepomuceno  Jiménez, 
Juan  Uribe  W.,  L.  Hincapié  Garcés,  Alfonso  Castro, 
C.  Fermández  Quevedo,  Jorge  Tobón  C,  Eduardo 
Tobón  Uribe,  Jorge  E.  Delgado,  F.  A.  Uribe  Mejía, 
Nicanor  González  U.,  Braulio  Henao  Mejía,  Emilio 
Jaramillo,  L.  Posada  Berrío,  J.  B.  Montoya  y  Flórez, 
Agapito  Uribe  C. 

Ingenieros:  F.  Rodríguez  Moya,  Germán  Uribe 
H.,  Germán  Jaramillo  Tilla,  Luis  G.  Johnson,  Pedro 
Rodríguez  Mira,  Alejandro  López,  I.  C. 

Juventud  universitaria:  Filiberto  Carvajal,  Ma- 
nuel S.  Arango  M.,  César  Uribe  Piedrahita,  Julio  Tobón 
Ramírez,  Wenceslao  Montoya,  David  Velásquez,  Pedro 
Claver  Aguirre,  Carlos  Obando,  Juan  N.  Alvarez, 
Eduardo  Escobar  M.,  Félix  Correa  R.,  Jorge  Baños  y 
Z.,  Dionisio  Arango  Paniza,  Alberto  Jaramillo  A.,  Je- 
sús Arias  Correa,  José  María  Uribe  G.,  Campo  E.  Mesa 
R.,  Tulio  Yásquez  B.,  Efraín  Gómez  C,  Ernesto  Mo- 
lina M.,  Eduardo  Correa  Y.,  Miguel  Ospina,  Adriano 
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Kamírez  H.,  Alfonso  Orozco,  José  María  Guerra,  Sil- 
vestre Serna  G.,  Ramón  Montoya  C,  Foción  Soto  E., 
Carlos  Botero  Soto,  Jaime  Bernal  M.,  Julio  G.  Casas, 
Roberto  Echavarría  M.,  Lisandro  Areiza  J.,  Horacio 
Franco  P.,  Bernardino  Ochoa  Y.,  F.  Muñoz  Berrío,  J. 
I.  Agudelo  H.,  Juan  Gregorio  Gómez,  Luciano  Rodrí- 
guez Mira,  Rafael  Restrepo,  Nicolás  Flórez  R.,  Anto- 
nio J.  Mejía,  Jesús  Gutiérrez  A.,  Octavio  Restrepo, 
Manuel  Jaramillo  Estrada,  Carlos  Ramírez  G.,  Germán 
Medina. 

Enrique  A.  Gaviria,  J.  Restrepo  Olarte,  Fernando 
Isaza,  Lucrecio  Vélez,  Manuel  J.  Soto  R.,  Manuel  J. 
Soto  E.,  Antonio  de  J.  Duque,  Ricardo  Olano,  Luis  E. 
Latorre,  J.  Restrepo  Laverde,  Antonio  Saldarriaga,  J. 
Tobón  Quintero,  Guillermo  Moreno,  Jesús  Uribe  R.,  J. 
Rafael  Muñoz  G.,  Eduardo  A.  Palacio,  Federico  Bravo, 
J.  M.  Ospina,  Wenceslao  Lince  Sáenz,  Gustavo  de 
Greiff,  Rafael  Melguizo,  Luis  Zea  A.,  Carlos  E.  Rodrí- 
guez, Clodomiro  Calle,  Gustavo  A.  de  Greiff,  E.  Esco- 
bar Marulanda,  Luis  Alfonso  Yélez,  Gabriel  Yélez,  Ma- 
riano Ospina  Y.,  Rubén  Franco,  H.  Medina  A.,  Ger- 
mán Posada  B.,  Carlos  Isaza  Z.,  Ricardo  Rendón,  Is- 
mael Peña  R.,  César  Uribe,  Pablo  E.  Melguizo,  Octa- 
vio Yillegas  A.,  Pedro  M.  Ospina. 

Obreros  tipógrafos:  Luis  F.  Guisser,  J.  Gerardo 
Gómez  Y.,  David  Calderón  O.,  Joaquín  Mora,  Gabriel 
Yélez  M.,  Armando  Muñoz,  Germán  Yel ásquez,  José 
F.  Ortiz,  Juan  Pablo  Osorno. 


24 


ra<=^^=^\}<s  g^/^r^,  ^=^\ 


LA  GLCRIA  DE  FRANCIA 


Conferencia  dictada  por  el  doctor  Eduardo  Santos, 
Director  de  "El  Tiempo,"  en  el  Teatro  Colón,  el  3  de 
mayo,  en  la  velada  organizada  en  honor  de  la 
juventud  francesa 


Señoras,  señores : 

¡Extraño  prestigio  el  de  Francia  !  A  su  solo  nom- 
bre armonioso,  que  tantas  cosas  sugiere  y  tantas  emo- 
ciones despierta,  se  congregan  entusiastas  las  gentes, 
en  todas  las  latitudes  y  bajo  todos  los  cielos,  para  ren- 
dir a  ese  pueblo  escogido  del  arte  y  de  la  libertad  un 
desinteresado  homenaje  de  respeto,  de  honda  admira- 
ción, de  vivísima  simpatía.  Para  eso  estamos  reunidos 
nosotros  esta  noche  aquí,  lejos  de  insanos  rencores  y 
de  pasiones  agresivas,  pero  unidos  en  un  mismo  senti- 
miento de  amor. 

Ya  desde  los  más  remotos  tiempos,  cuando  se  había 
puesto  el  sol  en  Roma  y  era  el  de  Grecia  apenas  un 
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noble  recuerdo,  atraía  Francia  las  miradas  y  los  cora- 
zones de  todas  las  gentes  cuitas.  Por  ella  suspiraban 
los  humanistas  que  en  bárbaras  naciones  se  sentían  su- 
midos en  doloroso  aislamiento,  y  los  que  ansiaban  en- 
tre rudas  costumbres  guerreras  un  poco  de  gentileza 
caballeresca.  Un  pensador  de  esos  años  lejanos  decía 
ya  en  airosa  frase  latina  lo  que  tantas  veces  hemos  re- 
petido los  hombres  de  los  últimos  siglos,  y  que  es  algo 
como  un  eco  de  la  conciencia  universal : 

"¡  Salve,  Galia  feliz,  dulce  nodriza  de  las  artes  bien- 
hechoras y  patria  común  de  todas  las  naciones  !" 

Ese  encanto  poderoso,  casi  irresistible,  se  hacía  ya 
sentir  en  los  preludios  de  la  Edad  Media:  cuando  Ro- 
lando, el  paladín  que  encarnó  todas  las  épicas  virtudes 
de  la  caballería,  cayó  en  las  agrias  serranías  de  Ron- 
cesvalles  agobiado  por  el  número,  y  veía  que  se  le  iba 
la  vida  irremediablemente  por  cien  mortales  heridas, 
deploraba  sólo  el  tener  que  abandonar  a  la  douce  Fran- 
ce,  que  ya  lo  era  hace  mil  doscientos  años,  bajo  el 
dominio  del  viejo  Carlos  de  la  barba  florida. 

Lo  que  Rolando  gemía  así,  en  voz  del  alma  reco- 
gida por  la  canción  anónima  e  inmortal  que  es  como 
áureo  pórtico  de  las  letras  francesas,  lo  ha  sentido  des- 
pués la  humanidad  entera.  ¿  Y  cómo  no  sentirlo,  si  ese 
ágil  y  sutil  genio  de  la  dulce  Francia,  verdadero  Ariel 
de  la  historia,  ha  ido  penetrando  en  todos  los  espíritus 
y  adueñándose  de  todas  las  mentes,  y  siendo  algo  así 
como  el  sembrador  que  en  todos  los  suelos  y  en  todas 
las  almas  deja  semillas  de  luz,  de  belleza,  de  libertad, 
de  clara  y  renovadora  filosofía,  de  alegre  heroísmo  ? 
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Para  los  latinoamericanos  ha  sido  Francia  eso  y 
mucho  más.  Pueden  los  sabios  rastrear  en  otros  países 
los  orígenes  de  nuestras  ideologías  y  el  principio  de 
nuestras  evoluciones ;  pueden  afirmar  que  el  río  que 
fecundara  nuestras  arideces  espirituales  no  nació  cerca 
de  Lutecia,  sino  en  las  llanuras  castellanas,  o  en  las 
severas  Juntas  aragonesas,  o  al  amparo  de  las  institu- 
ciones británicas,  pero  es  lo  cierto  que  todo  ello,  si  acaso 
tuvieren  razón  esos  sabios,  nos  llegó  a  través  del 
pensamiento  francés  y  de  la  emoción  francesa ;  que  el 
impulso  nos  íue  dado  por  el  genio  latino  que  florece  a 
orillas  del  Sena.  Los  Derechos  del  Hombre  pudieron 
no  ser  obra  de  los  revolucionarios  galos,  pudieron  ser 
copia  de  lo  que  habían  pensado  gentes  más  frías  y 
razonadoras,  pero  a  nosotros  nos  llegaron  cubiertos  por 
la  gracia  arrogante  del  gorro  frigio  y  animados  por  la 
elocuencia  creadora  de  Mirabeau,  de  Dantón  y  de  Ca- 
milo Desmoulins. 

Un  gran  poeta  francés  que  nació  en  nuestra  Amé- 
rica, "en  la  isla  riente  por  el  sol  mecida,"  cora  o  él  mis- 
mo lo  dijo,  y  que  llevaba  orgulloso  un  sonoro  nombre 
de  conquistador,  José  María  de  Heredia,  después  de 
haber  ganado  fama  imperecedera  con  un  centenar  de 
sonetos  que  son  verdaderos  trofeos  del  arte,  ya  en  su 
vejez  gloriosa  quiso  recordar  a  su  tierra  nativa,  honrar 
a  otro  gran  Heredia — el  que  cantara  el  Niágara  en  ver- 
sos caudalosos  y  soberbios  como  sus  aguas — y  escribió 
en  castellano  unas  cuantas  estrofas,  no  tan  acabadas 
como  las  que  en  francés  escribiera  para  siempre,  pero 
entre  las  cuales  se  encuentran  algunas  que,  mejor  de 
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lo  que  yo  podría  hacerlo,  condensan  el  general  senti- 
miento : 

Desde  la  Francia,  madre  bendecida 
de  la  sublime  libertad,  que  bella 
sobre  los  mundos  de  Colón  destella 
en  onda  ardiente  de  pujante  vida. 

Desde  la  Francia,  madre  generosa 
de  la  Belleza  y  de  la  luz  divina 
cuya  corona  de  robusta  encina 
tiene  la  gracia  de  viviente  rosa.... 

Madre  generosa  de  la  libertad  y  madre  bendecida 
de  la  belleza.  .  .  .  Para  nosotros  lo  ha  sido,  y  por  eso 
hoy,  en  momentos  en  que  ella  se  yergue  fieramente  en 
su  dolor  y  en  su  gloria,  mutilada,  desangrada,  exhausta 
casi,  pero  indomable  y  augusta,  como  una  suprema 
condensación  del  vigor  latino,  que  es,  más  que  múscu- 
los, fortaleza  de  alma  y  entereza  espiritual,  en  esos  mo- 
mentos de  angustia  que  guardan  todo  un  porvenir  de 
grandeza,  venimos  nosotros  a  deshojar  a  sus  plantas 
unas  cuantas  rosas  y  a  cubrir  las  huellas  de  sus  pies 
ensangrentados  con  unas  hojas  de  laurel. . . 


* 


Se  rinde  hoy  en  París  un  homenaje  a  la  juventud 
latinoamericana  y  esta  velada  es  la  respuesta  colombia- 
na a  aquel  noble  gesto  de  cordialidad  y  de  simpatía. 
Queremos,  pues,  honrar  a  la  juventud  francesa,  pero 
creo  yo  que  la  mejor  manera  de  hacerlo  es  honrando 
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en  bloque  a  la  Francia  de  hoy,  a  la  que  tenemos  ante 
nuestros  ojos,  supremamente  joven,  como  nunca  lo 
fuera. 

La  juventud  es,  más  que  otra  cosa,  un  estado  de 
alma  que  puede  palpitar  bajo  las  canas  y  no  hallarse 
en  cabezas  acariciadas  por  rubios  bucles;  ser  joven  es 
tener  el  vigor  en  la  acción  y  la  generosidad  desintere- 
sada e  idealista  en  el  pensamiento;  es  jugar  alegre- 
mente la  vida  por  una  noble  causa  y  saber  sonreír  al- 
tivamente ante  el  destino,  que  a  lo  más  podrá  arreba- 
tarnos la  vida.  T  si  todo  ello  es  así,  como  no  puede 
menos  de  serlo,  ¿  qué  cosa  en  el  mundo  más  joven  que 
esa  Francia  milenaria,  que  parece  tener  el  secreto  de  la 
eterna  juventud? 

No  es  la  Francia  de  hoy  la  de  los  viejos  convencio- 
nalismos palabreros,  la  de  los  gestos  puramente  litera- 
rios y  un  tanto  teatrales,  forjada  con  arte  innegable  por 
unos  cuantos  escritores  enamorados  del  penacho  famo- 
so, y  que  ha  querido  convertirse  en  símbolo  de  una 
nación.  La  Francia  que  asombra  al  mundo,  que  nos  da 
los  más  fecundos  ejemplos  y  las  más  enaltecedoras  lec- 
ciones, no  es  la  de  las  bellas  frases  y  los  vanos  gestos, 
sino  la  de  la  acción  serena,  tranquila,  incontrastable, 
llena  de  ideal,  pero  convencida  de  que  ante  los  supre- 
mos hechos  no  cabe  sino  el  acto  sencillo  y  definitivo. 

Ya  uno  de  los  más  excelsos  poetas  franceses,  el 
noble  y  solitario  señor  de  Vigny,  había  dicho  en  verso 
lapidario:  "Seúl  le  silence  est  grand,  tout  le  reste  est 
faiblesse"  y  la  Francia  republicana  de  la  hora  presente 
parece  haberse  hecho  de  esa  frase  un  lema  ;  parece  ha- 
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ber  visto  en  el  estoicismo  espartano  la  única  puerta  de 
salvación  ante  el  peligro  supremo,  y  lo  ha  afrontado 
con  una  grandeza  sobria  que  es  su  más  alto  timbre 
de  honor. 

De  ello  hay  miles  de  ejemplos :  cuando  un  día  se 
jugaba  la  suerte  de  Francia  a  las  orillas  sagradas  del 
Mame,  y  Joffre,  el  silencioso  y  el  grande,  que  vivió  su 
hora  y  en  ella  salvó  a  su  patria,  quiso  decir  las  pala- 
bras necesarias  a  sus  soldados,  no  empuñó  la  lira,  no 
agitó  el  penacho,  no  declamó,  sino  que  sencillamente, 
con  sublime  concisión,  escribió  su  famosa  orden  del  día: 

"En  el  momento  en  que  se  empeña  una  batalla  de 
que  depende  la  salud  del  país,  es  necesario  recordar  a 
todos  que  ya  no  es  hora  de  mirar  hacia  atrás.  Todos 
los  esfuerzos  deben  emplearse  en  atacar  y  rechazar  al 
enemigo.  Las  tropas  que  no  puedan  avanzar,  deberán 
conservar  sus  posiciones,  cueste  lo  que  costare,  y  de- 
berán morir  en  el  sitio  antes  que  retroceder.  En  las  ac- 
tuales circunstancias  no  puede  tolerarse  ninguna  de- 
bilidad/' T  eso  fue  todo. 

Y  cuando  el  enemigo  se  acercaba  a  los  muros  de 
París  y  sentían  ya  las  torres  de  Notre  Dame  cernirse 
iobre  sí  la  vergüenza  de  un  pabellón  extranjero  triun- 
fante, el  general  Gallieni,  encargado  de  defender  la  plaza, 
lanzó  una  proclama.  ¿Proclama?  En  todo  caso  es  la 
antítesis  de  cuantas  conocemos.  Isi  una  frase  de  efecto 
ni  una  bravata  populachera,  ni  un  arranque  oratorio; 
apenas  el  reflejo  de  una  voluntad  de  acero  y  de  una 
decisión  inquebrantable:  " Parisienses,  he  recibido  la 
orden  de  defender  a  París  y  cumpliré  esta  orden  hasta 
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el  fin/'  Nada  más.  Quiero  pensar  que  en  su  cripta  de 
los  Inválidos  Napoleón  se  estremeció  de  orgullo  y  de 
esperanza  al  sentir  pasar  por  sobre  sus  despojos  el  soplo 
de  esa  energía  tanto  más  heroica  cuanto  más  sencilla. 

Pero  no  son  sólo  los  jefes  los  que  tal  espíritu  mues- 
tran. Entre  los  mil  episodios  de  valor  que  a  diario  se 
registran,  recordamos  ahora  uno  que  es  sugestivo  y 
simbólico  en  su  simplicidad.  El  teniente  Rene  Lu- 
quiaud,  de  veinticuatro  años  de  edad,  cae  mortalmente 
herido  en  su  trinchera,  durante  la  formidable  ofen- 
siva del  Somme ;  un  obús  le  despedaza  el  rostro,  y  ape- 
nas si  en  esa  masa  sanguinolenta  quedan  intactos  los 
ojos  y  la  frente;  se  siente  morir  y  en  su  agonía  quiere 
decir  algo,  pero  no  puede  hablar  porque  la  metralla  ha 
destrozado  su  fresca  boca  de  adolescente,  y  escribe  unas 
cuantas  líneas  en  un  modesto  cuaderno  de  apuntes  que 
un  soldado  le  ofrece.  Nada  más  emocionante  que  la 
lectura  del  breve  folleto  publicado  por  Paul  Gseil  en 
honor  de  ese  héroe ;  se  reproducen  allí  las  humildes  pá- 
ginas del  cuaderno  en  que  escribiera  su  último  pensa- 
miento el  paladín  agonizante;  gruesas  manchas  de 
sangre  las  salpican  y  entre  ellas,  marco  insuperable, 
se  destacan  las  palabras  escritas  con  firme  pulso,  mila- 
gro de  viril  energía,  por  esa  mano  que  enfriaba  ya  la 
cercanía  de  la  muerte :  "  Muero  feliz,  decid  a  mis  pa- 
dres que  he  cumplido  con  mi  deber." 

Comparados  con  ésto,  qué  pequeños  y  vanos  nos 
parecen  los  viejos  arranques  de  la  lírica  teatral.  ¿  Re- 
cordáis a  Cyrano,  que  muere  repartiendo  estocadas  a 
seres  impalpables  y  que  al  expirar  ofrece  que  su  pena- 
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cho,  al  llegar  el  al  cielo,  barrerá  magníficamente  el  ce- 
leste umbral  ?  Así  muere  un  francés  en  las  tablas ;  en 
la  trinchera  dice  sencillamemente :  "decid  que  he  cum- 
plido con  mi  deber." 

T  no  debe  pensarse  que  sea  éste  un  estado  de  alma 
producido  por  la  guerra ;  puede  él  rastrearse  como  un 
hilo  de  oro  al  través  del  pensamiento  y  del  arte  fran- 
cés. De  esa  sobriedad  heroica  que  se  patentiza  en  los 
ejemplos  que  he  expuesto  ante  vuestros  ojos  son  ex- 
ponentes altísimos  las  obras  que  la  mano  maestra  de 
Puvis  de  Chavannes  trazara  en  los  muros  del  Panteón 
y  de  laSorbona,  en  lienzos  que  no  morirán  y  que  refle- 
jan limpiamente  la  verdadera  alma  del  pueblo  francés. 

Aquellas  figuras  maravillosamente  serenas  nos  pa- 
recen el  augurio  de  la  actual  actitud.  Un  gran  lirismo, 
sí,  pero  no  retórico  y  aparatoso,  sino  surgido  discreta- 
mente del  fondo  mismo  de  las  cosas ;  un  arte  hecho  de 
armonía,  de  elegancia,  de  pasión  contenida  y  tanto  más 
honda  cuanto  menos  ruidosa  ;  cierta  vaga  melancolía 
que  presiente  horas  trágicas  y  se  apresta  para  ellas  sin 
miedo,  pero  conociendo  toda  la  extensión  del  peligro 
y  toda  la  cruel  amargura  del  cáliz  que  será  preciso 
apurar.  Ese  arte,  que  es  también  el  de  Carriere,  una  de 
las  más  bellas  almas  que  haya  producido  la  humani- 
dad; el  de  César  Franck  y  YincentD'Indy  en  música; 
el  de  la  oratoria  de  Waldeck  Rousseau,  el  de  las  escul- 
turas de  Auguste  Rodin ;  el  de  centenares  de  escrito- 
res que  sería  inútil  recordaros,  y  que  ampara  la  som- 
bra grandiosa  de  Pascal,  ese  arte  es  el  exponente  ge- 
nuino de  la  misma  alma  que  ahora  se  abre  como  una 
sublime  flor  de  sacrificio  bajo  la  metralla  enemiga. 
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Nuestros  ojos  latinos  se  dejan  deslumhrar  con  de- 
masiada frecuencia  por  la  pompa  de  los  oropeles  y  por 
el  brillo  de  fugaces  palabras,  y  quizá  en  esta  ocasión 
ellas  nos  habían  ocultado  el  verdadero  fondo  de  un 
pueblo,  víctima  de  hábiles  escritores  que  lo  falsifican. 
Pero  en  las  horas  de  crisis  surge  el  verdadero  espíritu, 
caen  las  postizas  apariencias.  Ese  pueblo  que  sabe  reír 
y  mejor  todavía  que  sabe  sonreír,  cosa  que  otros  pue- 
blos ignoran  ;  que  sabe  amar  la  vida  fácil  y  ligera,  sabe 
también  dejar  de  lado  toda  frivolidad  cuando  están  en 
juego  vitales  intereses,  y  ser  sencillo,  como  todo  lo 
grande,  y  tranquilo,  como  todo  lo  fuerte. 

La  juventud  francesa,  que  vierte  hoy  su  sangre  sin 
medida,  merece  nuestro  más  devoto  homenaje ;  hijos 
de  la  República  y  de  la  Democracia,  debemos  nosotros 
ver  con  orgullo  esos  frutos  sublimes  que  más  allá  de 
los  mares  producen  la  Democracia  y  la  República.  Se  las 
ha  tachado  de  materialistas,  de  prosaicas,  de  empeque- 
fiecedoras,  y  a  todo  eso  responde  con  insuperable  gallar- 
día esa  juventud  nacida  y  educada  bajo  el  amparo  de 
esas  deidades  tutelares,  y  que  hoy  sabe  cumplir  como 
nadie  el  más  bello,  el  más  desinteresado,  el  más  idea- 
lista de  los  actos  humanos:  morir  sencillamente  para 
que  la  patria  viva  y  triunfe. 


¿  Cómo  evocar  la  gloria  de  Francia  sin  hablar  délo 
que  es  su  síntesis  y  su  corona,  de  lo  que  canta  en 
nuestras  almas  como  un  recuerdo  mágico  o  como  una 
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seductora  ilusión,  de  la  ciudad  fascinadora  que  ostenta 
altivamente  en  su  escudo  un  bajel  insumergible? 

Encantador  7  misterioso,  París  es  también  entre 
los  grandes  centros  humanos  el  más  calumniado  y  el 
más  desconocido  para  el  vulgo,  falsificado  como  ha  sido 
por  los  millares  de  frivolos  viajeros  que  llegan  a  él  con 
el  alma  cerrada  a  toda  emoción  intelectual  o  artística 
y  que  al  marcharse  llevan  tan  sólo  el  recuerdo  de  va- 
gas cosas  cosmopolitas,  de  suntuosos  desfiles  en  teatros 
sostenidos  por  empresarios  exóticos,  de  ruidosos  cafés- 
conciertos  en  los  cuales  muchos  pobres  de  espíritu 
creen  encontrar  el  alma  de  la  sacra  Lutecia. 

Ella  está  en  otros  lugares,  muy  distintos  y  mucho 
más  nobles;  está  en  ese  ambiente  de  gracia  y  de  elegan- 
cia inconfundible  y  único,  que  es  como  el  sello  que  dis- 
tingue a  París  de  todos  los  demás  lugares  del  orbe;  está 
en  su  intensa  vida  espiritual,  en  sus  museos  incompa- 
rables, en  sus  no  superados  centros  de  cultura,  en  la 
inteligencia  fina,  ágil  y  penetrante  de  ese  pueblo  que 
sabe  gustar  las  mieles  de  la  ironía  y  sentir  todas  las  pal- 
pitaciones de  una  sincera  emoción,  y  que  encierra  a  un 
tiempo  el  heroísmo  desenfadado  de  Gavroche  y  la  honda 
ternura  de  Alfredo  de  Musset. 

Otros  lugares  habrá  en  el  mundo  más  ricos,  de  pro- 
porciones más  abrumadoras,  más  de  acuerdo  con  las 
fuerzas  prosaicas  de  la  industria  moderna,  pero,  ¿dónde, 
si  no  allí,  encontrar  la  armoniosa  aristocracia  de  los 
Campos  Elíseos,  la  esbeltez  potente  del  Arco  del  Triun- 
fo, la  soñadora  melancolía  de  las  Tullerías,  el  encanto 
tradicional  del  Jardín  del  Luxemburgo,  cevieuzpare 
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solitaire  et  glacé  que  evocara  Yerlaine  y  en  el  que  pa- 
rece flotar  todo  un  pasado  de  refinada  elegancia  y  de 
emoción  romántica  ? 

¿  Cómo  superar  el  sentimiento  profundo  que  nos 
producen  las  naves  crepusculares  de  Nótre  Dame,  la 
belleza  imponderable  de  la  Santa  Capilla,  el  encanto 
de  viejas  callejuelas  saturadas  de  historia  y  de  leyen- 
da, la  seducción  extraña  y  poderosa  de  los  bulevares? 
¿  Cómo  no  sentir  la  misteriosa  fascinación  del  Sena, 
que  ha  visto  al  través  de  los  siglos  tantos  dolores  y 
tantas  glorias  y  que  al  anochecer,  contemplado  desde 
un  viejo  puente  sugeridor,  cuando  refleja  mil  vagas- 
luces  que  juegan  caprichosamente  sobre  sus  aguas,  pa- 
rece el  alma  misma  de  la  ciudad  maravillosa,  que  va 
cantando  muy  paso,  con  el  murmullo  de  sus  aguas,  la 
eterna  canción  de  la  vida  intensa  ? 

Y  si  en  ciertas  horas  fatiga  la  ciudad  multiforme  y 
potente,  no  podría  hallarse  un  más  noble  lugar  de 
reposo  que  el  que  brindan  las  avenidas  señoriales  de 
Chantilly  o  la  paz  augusta  de  Yersalles,  con  sus  bos- 
quecillos  poblados  de  recuerdos  gentilmente  caballe- 
rescos, con  sus  senderos  por  donde  parecen  cruzar 
galantes  parejas  de  un  siglo  de  oro;  con  su  palacio 
silencioso,  como  abrumado  por  la  gloria,  con  su  belleza 
infinita  que  viene  tanto  de  los  árboles  y  de  las  aguas 
y  de  la  genial  arquitectura  y  del  arte  que  todo  lo  llena, 
como  del  alma  de  siglos  que  en  esas  cosas  se  esconde 
y  que  parece  animarlas  con  una  melancólica  grandeza 
que  las  palabras  no  sabrían  expresar. 

Por  otra  parte,  cuánta  seducción  para  el  espíritu, 
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cuántos  tesoros  para  las  almas  que  aman  la  belleza  y 
para  las  inteligencias  sedientas  de  saber !  No  la  erudi- 
ción pedantesca,  ni  el  arte  académico,  ni  la  ciencia 
regimentada,  sino  algo  infinitamente  intenso,  variado  y 
múltiple  como  en  ninguna  parte  se  encuentra,  pero 
claro,  libre,  armonioso,  como  el  alma  latina  que  con- 
densa. No  puedo  yo  recordar  las  calles  adorables  de  la 
Kive  Gauche,  los  alrededores  de  la  Sorbona  y  del  Co- 
legio de  Francia,  llenos  de  estudiantes  bulliciosos  de 
todas  las  razas  que  acuden  a  saciar  su  sed  en  esas  fuen- 
tes inexhaustas;  las  viejas  librerías  de  la  Rué  des  Eco- 
les;  las  mil  exposiciones  en  que  se  exhiben  adiarío 
los  frutos  del  genio  humano ;  los  periódicos  palpitantes 
de  talento  y  de  vida  ;  las  veladas  de  tantos  teatros  en 
que  se  ha  llevado  a  su  última  perfección  el  arte  escé- 
nico ;  las  reuniones  políticas  en  que  vibra  como  cristal 
de  Bohemia  la  inteligencia  y  el  buen  sentido  de  ese 
pueblo  privilegiado ;  no  puedo  evocar  tantas  cosas  inol- 
vidables sin  pensar  que  es  un  alma  superior  y  única, 
hecha  de  luz  y  de  belleza,  esa  alma  encantadora  y  sutil 
de  París. 

No  daría  una  idea  suficiente  de  su  encanto  si  olvi- 
dara lo  que  en  cierto  sentido  la  completa  y  resume  :  la 
parisiense,  pequeño  ser  frágil  y  extrañamente  seduc- 
tor, peligroso  como  la  vida,  armado  con  esa  arma  in- 
vencible que  es  la  gracia,  plus  belle  encoré  que  la  beaufé, 
según  el  verso  famoso  de  La  Fontaine  ;  la  parisiense, 
que  para  el  refinado  gusto  moderno  representa  lo 
que  para  los  griegos  debieron  ser  los  modelos  que  sir- 
vieron para  esa  Yenus  omnipotente  que  reina  en  el 
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Louvre  y  a  la  que  le  faltan  los  brazos  para  que  no  haya 
una  excepción  a  la  ley  inexorable  de  que  nada  humano 
es  perfecto. 

París . . .  Podría  aplicársele  la  frase  que  Ernesto 
Renán  escribía  a  su  ilustre  amigo  Berthelot  desde  la 
ciudad  de  las  siete  colinas,  contemplando  los  restos 
majestuosos  del  poderío  romano  :  "  Quien  no  haya  visto 
esta  grandeza¿quien;¡no*haya  meditado  y  soñado  en 
estos  lugares  únicos,  no  podrá  jamás  considerarse  como 
un  hombre  completo." 


*  * 


La  gloria  de  Francia  es  Francia  misma :  su  vida 
y  su  genio;  su  sana  alegría  y  su  heroico  estoicismo;  su 
arte  delicado  y  profundo,  su  pensamiento  vigoroso  y 
claro,  su  generosidad  gallarda,  su  carácter  de  pueblo 
antorcha. 

T  en  las  actuales  circunstancias  su  gloria  es  tam- 
bién ser  la  única  de  las  grandes  potencias  que  hace 
treinta  y  tres  meses  se  lanzaron  a  una  guerra  mons- 
truosa, que  sin  miedo  a  ser  desmentida  puede  gritar  a 
todos  los  vientos  que  ella  sí  no  hizo  nada  por  provo- 
carla ;  que  ella  no  tiene  responsabilidad  en  el  desenca- 
denamiento de  la  mayor  desgracia  que  haya  caído  so- 
bre la  humanidad.  El  puño  de  hierro  de  la  violencia 
la  despertó  de  nobles  sueños  pacifistas,  prolongados 
hasta  más  allá  de  lo  permitido  por  la  prudencia ;  buscó 
la  paz  por  todos  los  caminos,  y  cuando  ella  se  hizo  im- 
posible, se  lanzó  a  la  hoguera,  no  por  ambiciones  im- 
perialistas, no  para  ganar  una  hegemonía  tiránica  sobre 
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el  universo,  sino  por  cumplir  su  palabra  y  por  salvar 
su  vida.  Fue  la  gran  pacifista,  pero  cuando  a  ello  se 
vio  obligada,  se  lanzó  a  la  pelea  sin  vacilaciones  ni 
temores,  con  toda  la  fiereza  indomable  del  gallo  que  sim- 
boliza su  coraje,  con  una  decisión  absoluta  que  es  el 
fruto  más  bello  del  patriotismo  y  de  la  lealtad. 

Señores  :  pensemos  en  Francia,  en  su  encanto  y  en 
su  gloria,  y  ya  que  en  esta  fiesta  de  neutrales  no  po- 
dríamos decirlo  todo,  hagamos  callar  las  palabras  y 
dejemos  que  hablen  los  corazones. 


fi^ 
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DISIPEMOS  UN  EQUIVOCO 


A  ninguno  de  los  dos  grandes  grupos  de  naciones 
que  se  disputan  la  victoria  en  la  presente  guerra  euro- 
pea, ni  a  ninguna  de  las  dichas  naciones  en  particular, 
puede  importarles  gran  cosa — desde  el  punto  de  vista 
del  triunfo  de  la  lucha — el  contar  o  no  con  las  simpa- 
tías de  una  nación  como  la  nuestra,  neutral,  situada 
lejos  del  campo  de  la  contienda,  débil,  pobre  y  no  pro- 
ductora de  elementos  bélicos;  mas,  a  pesar  de  ello, 
para  ninguna  de  esas  dos  agrupaciones  ni  para  pueblo 
alguno  délos  que  la  forman  es  indiferente  nuestra  acti- 
tud ni  la  de  ninguna  otra  nación  neutral,  siquiera  sig- 
nifique menos  que  Colombia  como  espectadora  de  un 
conflicto  armado  entre  grandes  y  fuertes  potencias.  A 
la  inversa,  ni  para  nosotros  ni  para  pueblo  neutral 
alguno  del  globo  puede  ser  indiferente  la  impresión 
que  en  el  ánimo  de  cualquiera  de  los  beligerantes  haya 
de  dejar  nuestra    actitud  respecto  de  ellos.  Por  esta 
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consideración,  y  por  las  de  lealtad  y  decoro  que  todo 
pueblo  debe  tener  constantemente  en  cuenta,  conviene 
que  dicha  actitud  no  llegue  a  ser — al  menos  por  culpa 
nuestra— equívoca  o  mal  interpretada. 

Ignoramos  sí  en  Alemania  o  en  alguna  otra  de  las 
naciones  que  componen  el  grupo  beligerante   apelli- 
dado «los  Imperios  Centrales,»   se  contará  a  Colombia 
entre  los  pueblos  neutrales  que  miran  con  simpatía  la 
causa  de  ese  grupo,  o  si,  por  el  contrario,  se  nos  tendrá 
entre  ojos  como  a  poco  amigos  de  dicha  causa ;  pero  sí 
sabemos  que  en  el  otro  campo,   y  muy  especialmente 
en  Francia,  se  nos  considera  germanófilos  en  conjunto 
o  por  lo  menos  se  cree  que  aquí  predomina  considera- 
blemente esa  tendencia;  y  como,  a  nuestro  juicio,  ello 
no  es  cierto  ni  sería  lógico    y  racional,   creemos  muy 
conveniente  que  se  aclare  el  punto  y  se  determine  del 
mejor  modo  posible  cuál  es  en  Colombia  la  opinión  pre- 
dominante respecto  de  la  presente  guerra  europea   y 
cuál  el  deseo  relativo  a  su  solución. 

Nuestra  patria  ha  sabido  guardar  rigurosa  y  leal- 
mente  en  esa  contienda  los  deberes  de  imparcialidad 
y  prescindencia  que  su  condición  de  país  neutral  le 
tiene  impuestos,  y  cada  día  debe  ser  más  celosa  y  fiel 
en  la  observancia  de  esa  neutralidad  oficial,  única  a 
que  está  obligada.  Otra  le  obliga  también,  mas  no  en 
derecho  sino  apenas  moralmente,  y  es  la  relativa  a 
actos  benéficos  en  favor  de  las  víctimas  de  la  guerra, 
los  cuales,  según  los  preceptos  humanitarios  y  cristia- 
nos a  que  obedece  el  mundo  civilizado,  deben  encami- 
narse indistintamente  al  alivio  de  los  infelices  que  en 
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uno  y  otro  campos  padecen  los  terribles  efectos  de  la 
lucha ;  pero,  guardadas  estas  dos  formas  de  neutrali- 
dad, a  nuestra  patria — como  a  cualquiera  otra  nación  no 
comprometida  en  la  contienda — le  es  lícito  poner  sus 
simpatías  del  lado  que  lo  crea  más  justo  y  aun  del  lado 
que  aquella  causa  le  parezca  más  ligada  con  sus  pro- 
pios intereses. 

En  el  conflicto  de  que  hablamos  no  andan  única- 
mente en  juego  los  intereses  propios  e  inmediatos  de 
las  naciones  beligerantes,  sino  también  graves  cuestio- 
nes sobre  el  modo  como  ha  de  entenderse  y  debe  apli- 
carse el  derecho  entre  todos  los  pueblos,  y  están  asi- 
mismo comprometidos  muy  altos  intereses  de  raza  y 
muchas  de  las  libertad:  s  modernas  y  hasta  la  suerte 
de  muchas  nacionalidades,  entre  las  cuales  no  sería 
aventura  incluir  la  propia  nuestra.  Todo  esto  no  sólo 
nos  autoriza  a  los  colombianos  para  poner  individual 
y  socialmente  nuestras  simpatías  y  nuestros  votos  del 
lado  que  en  la  tremenda  lid  nos  parezca  más  digno  de 
unos  u  otros,  sino  que  en  cierto  modo  nos  obliga  a 
obrar  así  a  fuer  de  leales  y  por  deber  de  previsión. 
Para  proceder  como  discretos  y  prudentes  es  bastante 
que  nuestro  Gobierno  y  sus  agentes  observen  con  exac- 
titud las  leyes  de  la  neutralidad.  De  nuestras  opinio- 
nes extraoficiales  nadie  podría,  ni  hoy  ni  mañana, 
pedirnos  cuenta  con  derecho  y  justicia,  y  sí  pudiera 
venir  a  sernos  favorable  algún  día  el  recuerdo  de  nues- 
tros sentimientos  y  actitud  actuales. 

Esos  sentimientos  y  esa  actitud  son  aquí  inequí- 
vocos; mas  no  sucede  lo  propio    en  Europa,  como  ya 
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lo  hemos  dicho,  sea  porque  desde  allá  se  nos  observe 
con  alguna  superficialidad,  sea  porque  la  opinión  aquí 
predominante  no  haga  el  ruido  ni  revista  las  aparien- 
cias que  gasta  la  contraria.  Es  indudable  que  en  la 
prensa  nacional  superan  mucho  en  número  los  órganos 
amigos  de  la  causa  de  los  aliados  a  los  partidarios  de 
los  Imperios  Centrales;  mas  los  segundos  hacen  mayor 
alarde  de  su  sentir  que  los  primeros  y  se  escudan  con 
ciertos  prestigios  que  en  otro  terreno  pueden  valer 
mucho,  pero  que  en  tratándose  de  apreciaciones  pura- 
mente humanas  no  tienen  por  qué  ser  medidos  ni  pesa- 
dos con  patrones  especiales  y  ventajosos.  Una  encuesta 
entre  los  hombres  de  alguna  significación  en  la  Repú- 
blica, o  algún  otro  procedimiento  que  promoviese  y 
alcanzase  la  franca  expresión  de  las  opiniones  apre- 
ciabas sobre  el  punto  a  que  nos  referimos,  demostraría 
que,  sin  acepción  de  ideas  políticas  ni  verdadera  con- 
notación de  escuelas  filosóficas  y  credos  religiosos,  hay 
en  Colombia  gran  mayoría  de  inteligencias  y  volun- 
tades adictas  a  la  causa  de  Francia  y  sus  aliados,  sobre 
los  conceptos  y  votos  propicios  a  Alemania,  Austria 
Hungría,  Bulgaria  y  el  Imperio  otomano.  Y  si  la  expre- 
sión de  esos  pareceres  y  de  esos  sentimientos  viniese 
acompañada,  en  cada  caso,  de  una  leal  exposición  de 
motivos,  se  vería  además  que  los  j  uicios  y  afectos  favo- 
rables a  los  aliados  tienen  su  razón  de  ser  en  nobles 
anhelos  de  libertad,  de  respeto  al  derecho  y  de  verda- 
dera civilización,  en  tanto  que  el  genoanofilismo  signi- 
fica, en  la  generalidad  de  quienes  aquí  lo  profesan, 
esperanzas  de  reacción  mundial  contra  el  derecho  y 
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en  favor  de  la  fuerza,  contra  la  libertad  y  en  pro  del 
absolutismo,  contra  la  civilización  que  el  género  humano 
venía  creando,  y  en  busca  de  una  pseudocivilización 
que  entronice  sobre  todos  los  pueblos  la  soberbia  de 
un  pueblo,  y  en  éste,  sobre  todos  los  hombres,  la  sober- 
bia de  un  hombre ;  que  haga  de  la  ciencia  un  instru- 
mento de  esas  dos  soberbias,  y  del  arte  una  esclava 
que  las  adule,  consagre  y  endiose.  Hagamos  la  prueba, 
si  no. 

Fidel  Cano 

Medellín,  enero  5  de  1917. 
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COLOMBIA  Y  FRANCIA 


Los  colombianos  muertos  en  la  guerra 

O  mon  Dieu  qui  saviez  ce  qu'ils  ne  savaient  pas, 
et,  d'avance,  comptiez  les  gerbes  raoissonnées, 
vous  preniez  en  pitié  cette  chair  et  ce  sang, 
et,  déjá  vous  donniez  á  ees  adolescents 
cet  attrait  de  la  mort  qu'a  la  vingtiéme  année. 

II  faut  que  désormais  nous  écoutions  le  vent 
comme  un  dernier  soupir  venu  de  vos  poitrines, 
avec  rhumilité  d'étre  des  survivants, 
o  morts,  o  pauvres  morts,  qui  futes  des  enfantsl.... 

Leíamos  por  segunda  vez  en  noches  pasadas  estos 
versos  de  tan  férvida  inspiración,  que  masque  afligido 
canto  de  una  lira  entristecida  parecíannos  el  atormen- 
tado gemido  de  una  madre  desconsolada  sobre  cuerpos 
juveniles  y  sobre  doradas  cabelleras,  cuando  entre  el 
fúnebre  cortejo  del  poeta   evocamos  insensiblemente, 
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cual  falanje  de  tiernas  e  inolvidables  siluetas,  seres 
nuestros  que  fueron  también  3  como  aquellos  adolescen- 
tes, frentes  primaverales  < seducidas  por  la  muerte.» 

Si  bien  es  cierto  que  se  ha  hecho  ya  justicia,  en 
revistas  y  periódicos  extranjeros,  a  los  generosos  entu- 
siasmos, a  las  admirables  energías  y  al  poderoso  impulso 
de  su  sangre  que  llevaron  jóvenes  de  nuestro  suelo  a 
ofrendar,  en  momentos  de  innegable  admiración,  su 
vida  por  ideales  que  constituyen  el  orgullo  de  una  raza 
entera,  hay  sin  embargo  fechas  en  que  habremos  siem- 
pre de  recordar  y  de  conmemorar  el  sacrificio  de  quie- 
nes, en  su  duelo  con  la  gloria,  supieron  despertar  más 
allá  de  nuestras  fronteras  ecos  de  simpatía  y  gestos  de 
admiración  hacia  la  tierra  a  que  pertenecieron. 

Y  si  nuestra  historia  cuenta  en  verdad  páginas 
demasiado  gloriosas  para  que  sacrificios  como  éstos — 
que  también  son  patrimonio  común  de  la  raza— hayan 
de  mirarse  a  primera  vista  como  proezas  y  ofrendas 
aisladas  y  personales,  no  por  eso  carecen  de  singular 
grandeza,  ni  deben  desestimarse  los  gestos  de  simpatía 
y  de  cordialidad  que  hacia  Colombia  traen  consigo 
hechos  que  honran  a  nuestro  país. 

Al  conmemorar,  pues,  la  fecha  en  que  la  Francia 
inmortal  recuerda  hoy  al  mundo  que  su  historia  cons- 
tituye algo  así  corno  una  tradición  para  los  pueblos 
que  lucharon  y  luchan  aún  por  sus  libertades,  hemos 
creído  justo  consagrar  esta  página  de  fervoroso  cariño 
y  de  piadosa  admiración  a  la  memoria  de  aquella  juven- 
tud que,  en  defensa  de  ideales  comunes  con  aquella 
nación,  vertió  su  sangre  en  campos  de  gloria. 
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Lista  dolorosa,  en  verdad,  pero  reveladora  de  silen- 
ciosos y  sencillos  heroísmos,  que  consternan  y  enorgu- 
llecen a  un  tiempo  nuestro  espíritu;  lista  en  que  asis- 
timos al  doloroso  desfile  de  tiernas  y  simpáticas  fiso- 
nomías, quienes  ayer  apenas  compartían  aquí  nuestra 
vida  ;  lista  que  ostenta  nombres  como  los  de  Hernando 
de  Bengoechea,  Juan  Suárez  Costa,  Enrique  Fety  Res- 
trepo,  J.  L.  Vaughan  Alvarez  y  su  hermano  Charles 
Yaughan  Alvarez,  sin  contar  otros,  martirologio  hoy 
igualmente  meritorio,  quienes  no  obstante  su  estirpe 
netamente  francesa,  formaron  en  torno  nuestro  la 
común  familia,  por  afinidades  y  participaciones  estre- 
chas que  guardan  sus  padres  con  el  suelo  colombiano. 

Bengoechea,  poeta,  crítico  y  artista  de  suprema  distin- 
ción, adepto  ferviente  de  la  belleza  en  sus  múltiples  y 
originales  expresiones,  joven  de  refinada  cultura  y  de 
alma  soñadora,  nacido  para  la  gloria  más  discreta  de 
las  letras  y  del  pensamiento.  «La  muerte  de  Hernando 
de  Bengoechea,  decía  en  meses  pasados  un  eminente 
escritor  del  Mercurio  de  Francia,  es  pérdida  dolorosa 
que  hemos  de  agregar,  con  verdadero  sentimiento,  a 
la  de  tantas  elevadas  inteligencias  que  desaparecieron 
en  esta  tormenta.  Pero  la  nobleza  de  su  gesto,  su  amor 
a  Francia,  el  fuego  soberbio  que  le  animaba,  han  hecho 
de  él  un  héroe,  cuyo  ejemplo  admirable  es  algo  así 
como  la  honra  de  una  raza  y  cuyo  nombre,  sinónimo 
de  generosidad  y  grandeza,  no  puede  ser  pronunciado 
hoy  sin  emoción  por  labios  franceses» . . . 

Suárez  Costa,  de  estirpe  de  héroes,  espíritu  igual- 
mente  selecto,   de  esmerada  educación,   biznieto   de 
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aqaella  legendaria  figura  de  nuestra  emancipación, 
Miranda,  quien  por  primera  vez  desplegó  ante  el  sol 
de  las  Antillas,  en  una  mañana  de  primavera,  el  pabe- 
llón tricolor  que  cobija  hoy  a  las  tres  Repúblicas  de  la 
Gran  Colombia. 

Fety  Restrepo,  en  cuyas  venas  corría  la  sangre  de 
aquellos  nobilísimos  luchadores  antioqueños,  raza  tenaz 
y  laboriosa,  creadora  de  energías  pero  también  de  exi- 
mias virtudes;  joven  que  apenas  conociera  de  la  vida 
lo  que  de  ella  mostráronle  nuestros  salones,  en  donde 
halló  siempre,  además  de  simpática  y  cordial  acogida, 
extensos  parentezcos  de  sangre  y  comunidad  de  afi- 
ciones. 

Y  aquellas  dos  gallardas  fisonomías,  J.  L.  Vaughan 
Aivarez  y  su  hermano  Charles,  caídos  allá  en  los  cam- 
pos del  Somrae  y  de  Picardía,  a  la  cabeza  de  sus  regi- 
mientos, en  jornadas  en  que  las  armas  británicas,  uni- 
das a  las  canadenses,  llenaron  de  admiración  al  mundo, 
cual  si  confirmasen  a  los  ojos  de  éste  la  grandeza  secu- 
lar de  un  imperio  que  extiende  hoy  su  poderío  a  las 
partes  más  remotas  del  globo.  Adolescentes  apenas 
estos  dos  compatriotas  nuestros,  a  quienes,  como  a 
pocos,  sonreía  la  fortuna,  educados  para  luchas  que 
no  fueran  las  de  la  guerra,  pero  quienes,  como  el  mora- 
lista, hallaron  «la  guerra  menos  onerosa  que  la  servi- 
dumbre.» 

Y  cuántos  más  en  esta  fúnebre  lista,  no  clausurada 
aún,  en  que  recordamos  todavía  los  nombres  de  aque- 
llos jóvenes  que  se  llamaron  Pierre  de  Larroque,  diplo- 
mático de  trato  y  modales  exquisitos,  a  quien  cupo  la 
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honra  y  difícil  tarea  de  representar  a  su  país  entre 
nosotros  en  los  primeros  y  más  angustiosos  meses  de 
la  guerra ;  Blauvac  Vargas,  muerto  en  la  batalla  de 
cLes  Epargues,»  Luis  Alberto  Baptiste,  caído  en  la 
acción  de  Ypres,  entre  los  escombros  de  la  gótica  ciudad 
belga ;  Pierre  Touchet,  este  último  de  tan  afable,  sim- 
pática y  juvenil  fisonomía.  . . . 

O  morts,  o  pauvres  morts,  qui  futes  des  enfants !.... 

Rindamos,  pues,  este  modesto  tributo  de  nuestra 
admiración  a  esta  falange  de  héroes  que  fueron  en  su 
mayor  parte  de  sangre  colombiana,  pero  completando 
la  ofrenda  que  esta  gloriosa  fecha  nos  sugiere,  asocie- 
mos en  este  culto  los  nombres  de  nuestros  oscuros  sol- 
dados a  los  de  aquella  innumerable  legión  de  excelsos 
varones,  muertos  en  defensa  de  su  propio  territorio,  en 
cuyo  común  sacrificio  aparece  sellado  el  lazo  fraternal 
de  nuestras  comunes  aspiraciones  con  la  patria  de  los 
ilustres  pensadores. 

Ricardo  Santa  María 
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FRANCIA  INTELECTUAL  * 

Francia  ha  venido  siendo  por  mucho  tiempo  nues- 
tro tutor  intelectual.  De  Francia  nos  vino  el  arte  en 
su  forma  de  literatura  y  de  poesía,  que  marcó  nuestra 
adolescencia  con  sellos  indelebles.  De  Francia  nos 
vinieron  las  ciencias  en  formas  claras  y  precisas,  que 
las  hicieron  para  nosotros  menos  áridas  y  más  asimila- 
bles. De  Francia  nos  vino  la  filosofía  que  orientó  nues- 
tra inteligencia  y  consolidó  nuestro  criterio.  Son  fran- 
ceses nuestros  maestros  ele  hoy:  Bergson,  Durkheim, 
Boutroux,  Ribot,  Janet,  los  que  nos  hacen  pensar; 
Faguet,  que  nos  lo  explica  todo,  hasta  Metszche ;  Ana- 
tole  France  y  Rémy  de  Gourmont,  elegantes  y  sutiles, 
que  sacuden  y  revolucionan  nuestra  mente  con  sus  ori- 
ginalidades y  hechizan  nuestra  imaginación,  dejándo- 
nos a  menudo  en  suspenso  entre  la  alegría  y  el  dolor ; 
J.  H.  Fabre,  el  viejecito  octogenario  que  nos  lleva  por 


*  De  Aspectos  de  ¡a  Guerra.  Casa  editorial  de  Arboleda  &  Va- 
lencia. Septiembre  de  191/j. 
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los  campos  hablándonos  de  ciencia,  tras  de  sus  amigos 
los  insectos,  cuya  vida  ya  no  tiene  misterios  para  él ; 
Elammarion,  que  nos  levanta  hasta  los  astros  en  alas 
de  las  ensoñaciones.  .  .  . 

Franceses  son  también  los  grandes  muertos  de 
ayer :  Alfred  Fouillée,  el  noble  engendrador  de  las 
ideas-fuerzas.  Y  el  dulcísimo  Gruyau,  que  predicó  con 
calor  de  apóstol  su  teoría  de  la  vida  intensa  y  expan- 
siva, y  que  impregnó  nuestra  alma  con  nobles  ense- 
ñanzas. T  Taine,  que  nos  deslambró  con  su  inteligen- 
cia, enseñándonos  historia  y  explicándonos  el  arte.  T 
Kenán,  el  místico  prohibido,  que  nos  habló  con  suavi- 
dad incomparable  de  los  azarosos  problemas  que  venían 
torturándonos  el  alma.  .  .  . 

Y  la  pléyade  de  grandes  literatos  que  aún  no  he- 
mos nombrado. 

Y"  cuántos  otros — franceses  también — que  no  están 
consagrados  pero  que  igualmente  han  impresionado 
nuestro  espíritu,  y  que  si  los  nombramos  en  voz  baja 
es  tan  solo  por  no  pasar  por  petulantes. 

Otros  hay  que  sí  podemos  nombrar  a  voz  en  cuello: 
se  llaman  Hacine,  Corneille,  Moliere,  Fenelon,  Descar- 
tes, Pascal,  Montaigne,    Rousseau,  Montesquieu 

Sin  embargo,  hay  quienes  piensen  que  a  Francia 
poco  o  nada  le  debemos. 

A  Francia  le  debe  el  mundo  entero.  El  mismo 
famosísimo  Kaiser  actual  despertó  a  la  vida  leyendo 
a  Yíctor  Hugo  y  a  Julio  Yerne.  ¿  Se  podrán  tachar, 
pues,  de  ciegas  nuestras  preferencias  ? 

Se  nos  dirá  que  en  Alemania  también  hay  grandes 
hombres ! 
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Sí,  que  los  hay !  Goethe,  Kant,  Lessing,  Fichte, 
Hegel,  Krauss,  Humboldt,  Ranke,Mornrnsen,  Wundt, 
Ihering,  Suderraann,  Hauptmann,  "Wildenruch,  son 
umversalmente  conocidos.  Pero  confesemos  que  lo  ale- 
mán, salvo  raras  excepciones,  no  penetra  en  nosotros 
con  la  misma  facilidad  que  lo  francés.  Aparte  de  esto, 
o  nos  equivocamos  totalmente,  o  la  Alemania  profunda 
y  soñadora  no  es  la  misma  de  hoy.  Sentimos  como  si 
de  ella  ya  no  quedara  más  que  "Weimar.  T  Weimar, 
por  Jo  que  hace  a  su  nombre  de  Atenas  de  Alemania, 
¿es  hoy  algo  más  que  un  recuerdo  ?  ¡Oh !  el  romántico 
asilo  de  los  «gigantes  de  la  literatura  alemana» : 
Goethe,  Schiller,  Wieland  y  Herder,  de  Litz,  de  Wag- 
ner  y  del  desgraciado  Nietszche.  Weimar,  la  antigua 
Atenas,  es  hoy  «célebre  por  sus  fábricas  de  tejidos  y 
de  productos  químicos.  ...» 

Por  otra  parte,  abundando  en  argumentos  que  den 
más  peso  a  nuestras  preferencias,  recordemos  que  París 
es  de  Francia.  París!  La  ciudad  más  bella,  más  intelec- 
tual, más  artística  del  mundo.  La  ciudad  enciclopédica, 
la  ciudad  única !  Muchos  la  j  uzgan  tristemente  y  con  ella 
a  Francia  entera  porque  sólo  conocen  sus  miserias. 
Imposible  cambiar  esos  criterios :  no  vieron  más  que 
bulevares  y  cafés  cantantes — que  por  cierto  hay  algu- 
nos bastante  divertidos — y  volvieron  a  su  patria  ha- 
blando horrores.  ( ¡  Los  ingratos !  Siempre  han  de  ser 
los  que  más  han  gozado  los  que  peores  cosas  digan). 
Pierre  de  Coulevain,  en  alguna  de  sus  novelas,  com- 
para a  estos  buenos  señores  con  aquellas  cajitas  cine- 
matográficas que  hay  justamente  en  los  famosos  cafés 
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cantantes  para  hacer  la  delicia  del  recién  llegado.  Se 
echa  una  monedita  de  diez  céntimos,  se  le  da  vuelta  a 
un  manubrio,  y  al  través  de  un  lente  empañado  se 
ven  pasar  las  maravillas  de  París:  Moulin  Rouge, 
Folies  Bergéres,  los  Bulevares.  Eso  es  todo.  Por  más 
monedas  que  se  echen  no  se  verán  más  maravillas.  Y 
¿  cómo  podrían  verse  si  la  caja  virtió  de  una  vez  su 
contenido?  Esto  es  lo  que  íes  pasa  a  esos  señores 
cuando  opinan :  vierten  el  contenido  de  su  cerebro  en 
donde  hay  muchas  telarañas  y  pocas  maravillas.  Si 
ni  siquiera  hicieron  diez  visitas  al  Louvre  y  al  Luxem- 
burgo;  si  jamás  se  acercaron  al  barrio  de  las  escuelas 
con  alguna  preocupación  mental ;  si  no  oyeron  a  Paul 
Bourget  o  a  Richepin,  o  a  algún  orador  parlamentario; 
si  sólo  vivieron  lo  que  llaman  «vida  alegre,»  por  más 
que  la  intelectual  también  lo  sea,  ¿qué  saben  ellos 
del  espíritu  trances ?  ¿Con  qué  derecho  lo  juzgan? 
Son  temerarios.  Como  si  van  a  un  palacio  y  se  esta- 
blecen por  allá  en  las  dependencias  interiores  y  luego 
salen  a  opinar  sobre  lo  que  es  la  «vida  de  palacio.» 
Parece  mentira!  Hay  otros  que  juzgan  el  espíritu 
francés  por  el  que  tienen  los  lacayos,  los  cocheros  o 
los  vigilantes  de  almacén.  Otros  toman  de  norma  para 
su  juicio  a  los  porteros. 

Los  que  sólo  conocen  de  Francia  su  comercio  dicen: 
es  un  país  conservador,  rutinario  hasta  el  extremo.  Y 
es  verdad.  Mas  ignoran  que  su  espíritu  filosófico  con- 
tradice su  psicología  nacional.  Ignoran  que  Francia  es 
justamente  la  cuna  de  los  grandes,  de  los  profundos 
innovadores.  Y  la  consideración  de  esos  hombres  por 
algo  ha  de  contar  en  un  juicio  general. 
-  54  - 


Otros  no  quieren  oír  hablar  nada  sobre  Fiancia 
porque  allí  nacen  pocos  niños.  Esto  es  ya  más  razona- 
ble, más  intrincado,  sobre  todo.  No  vamos  ahora  a  dis- 
cutir cuántos  hijos  es  bueno  que  tenga  una  familia. 
Unos  opinan  que  diez,  otros  quedan  contentos  con  seis, 
otros  con  cuatro,  otros  con  dos.  Mas  la  verdad  es  que 
la  población  de  Francia  se  ha  parado  en  treinta  y  nueve 
millones  desde  hace  quince  años,  en  momentos  en  que 
Alemania  tiene  un  aumento  de  ochocientos  mil  hom- 
bres por  año.  Esto  es  grave  y  no  lo  defendemos. 

Con  todo,  no  nos  hemos  propuesto  hablar  de  Fran- 
cia como  de  un  país  ideal.  Tiene  grandes  defectos, 
como  los  tienen  todas  las  naciones.  Pero  es  a  pesar  de 
esos  defectos  que  esa  gran  nación  vive  más  que  Ale- 
mania en  nuestro  espíritu. 

Si  no  hiciera  surco  de  luz  el  pensamiento,  si  no 
dominara  nuestra  vida,  quizá  Francia  poco  nos  diría. 
Mas  Francia,  al  través  de  mucha  oscuridad,  riela  por 
sobre  el  pensamiento  nuestro  como  de  noche  en  alta 
mar,  sobre  las  aguas,  la  estela  de  la  luua.  Y  ese  hilo 
centellante,  que  nos  sigue,  no  lo  podremos  romper. 
Sería  locura  intentarlo. 

Agustín  Nieto  Caballero 
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14  DE  JUUO 


La  revolución  francesa  no  fue  la  primera,  y  acaso 
podría  decirse  que  no  ha  sido  la  más  intensa  de  las 
luchas  por  la  libertad.  La  precedieron  todas  las  revo- 
luciones comunales  de  la  Edad  Media,  la  imponente 
rebelión  del  pueblo  británico  contra  la  tiranía  de  los 
Estuardos  y  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas 
de  América.  Sin  embargo,  el  14  de  julio  es  y  sigue 
siendo  la  fecha  clásica  de  la  Libertad,  y  los  hachones 
encendidos  de  La  Bastilla  continúan  alumbrando  al 
mundo  a  través  de  los  siglos. 

Débese  la  universalidad  del  homenaje  a  la  circuns- 
tancia de  que  la  revolución  francesa  no  tuvo  por  único 
objeto  libertar  a  Francia  de  su  amo  de  un  día,  sino 
socavar  los  cimientos  del  poder  absoluto  de  los  reyes, 
y  reivindicar  para  el  ciudadano  de  todos  los  pueblos  la 
totalidad  de  las  prerrogativas  que  le  corresponden.  A 
costa  de  su  propia  libertad,  es  decir,  a  costa  de  algo 
más  que  la  vida,  adquirió  el  pueblo  francés  el  título  de 
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libertador,  y  ahora  mismo,  cuando  las  banderas  de  todas 
las  naciones  se  confunden  en  una  lucha  que  descon- 
cierta al  ánimo  desprevenido,  todavía  es  fácil  distin- 
guir en  manos  francesas  el  estandarte   de  la  libertad. 

La  guerra  pudo  ser — y  acaso  fue  eso  solo — el  choque 
natural  y  violento  de  las  ambiciones  iguales  de  dos 
pueblos  que  aspiraban  al  dominio  económico  del  mundo. 
Francia  fue  arrastrada  a  ese  vértigo  de  muerte,  pero 
llevó  a  él  su  propio  espíritu,  y  se  lo  impuso  a  la  lucha, 
transformando  milagrosamente  el  objetivo  de  la  guerra. 
En  tres  años  de  resistencia  heroica  han  rodeado  sus 
banderas  todos  los  pueblos  libres  de  la  tierra ;  y  ahora 
ya  no  se  trata  de  la  empresa  imposible  de  aniquilar  al 
pueblo  alemán  sino  de  libertarlo.  La  paz  que  quiere 
Francia — ha  dicho  hace  poco  M.  Eibot — depende  de 
que  todos  los  pueblos  comprometidos  en  la  guerra 
adquieran  el  mismo  grado  de  libertad.  Eso  es  algo  más 
que  la  «paz  sin  victoria»  que  proclama  Mr.  Wilson, 
fórmula  indeterminada  y  sin  alma,,  que  equivale  a  con- 
denar a  la  esterilidad  este  monstruoso  esfuerzo  del 
hombre,  cuando  ya  es  casi  universal  el  concepto  de  que 
la  única  justificación  posible  de  la  guerra  es  la  victoria 
definitiva  de  la  Democracia  sobre  el  Despotismo,  la 
sustitución  de  la  Monarquía  por  la  Kepública,  el  triunfo 
ideal  de  Francia,  no  precisamente  sobre  sus  enemigos 
sino  sobre  los  enemigos  de  la  Kepública  y  de  la  Liber- 
tad. El  despotismo  ruso  cedió  primero  que  la  autocra- 
cia alemana. . . 

¿No  se  podría  decir  que  la  guerra  misma  es  la  cele- 
bración estruendosa  del  aniversario  de  La  Bastilla?  El 
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escenario  es  mucho  más  amplio,  y  la  pasión  libertadora 
no  encuentra  vallas  que  la  obliguen  a  saciarse  en  el 
sacrificio  del  insignificante  Don  Luis  XVI,  pero  en  rea- 
lidad no  puede  suponerse  fortuna  más  precaria  que  la 
de  llevar  a  esta  hora  de  la  civilización  un  sable  al 
cinto  y  sobre  la  cabeza  una  corona. 

El  pobre  Nicolás  de  Rusia  cultivando  rábanos  y 
lechugas  en  la  huerta  de  su  prisión,  mientras  el  abo- 
gado socialista  M.  Kerensky  se  hace  amar  y  obedecer 
de  todos  los  rusos,  constituye  una  enseñanza  y  un  sím- 
bolo. Ante  ese  espectáculo  edificante  pierden  toda  su 
importancia  el  problema  de  la  posesión  definitiva  de 
Constantinopla  y  el  de  la  expansión  comercial  en  la 
India.  Lo  importante  hoy  para  todo  espíritu  liberal  es 
el  triunfo  de  la  Francia  libertadora,  que  surgió  de  las 
ruinas  de  La  Bastilla  el  14  de  julio  de  1779,  y  que 
boy  mismo — en  medio  de  una  lucha  de  intereses  aje- 
nos a  su  idealidad — busca  a  tientas  entre  el  fuego  y  el 
humo  de  los  cañones  que  la  destrozan,  no  la  paz  de 
Francia  sino  la  paz  del  mundo,  con  la  sola  condición 
de  que  todos  los  pueblos  de  Europa  adquieran  antes  el 
mismo  grado  de  libertad. 

Luis  Cano 

Julio,  14  de  1917. 
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HOMENAJE 

El  simbólico  laurel  en  la  frente  ensangrentada  de 
Francia,  heroica  y  mártir  en  su  lucha  por  la  libertad 
y  el  derecho  contra  los  desmanes  de  la  fuerza,  pregona 
la  gloria  de  sus  virtudes  patrióticas  y  pone  el  sello 
definitivo  a  su  soberanía  intelectual  sobre  los  pueblos. 

Esta  ilustre  nación  de  paladines  «sin  miedo  y  sin 
tacha,»  que  ha  hecho  de  la  paz,  al  amparo  de  la  justi- 
cia, un  culto,  y  del  progreso  científico  y  moral  la  meta 
de  sus  aspiraciones,  ha  sabido  también,  en  la  contienda 
armada,  cuando  ese  ideal  está  en  peligro,  ser  la  deidad 
vengadora  que  devuelve  a  la  verdad  su  imperio  y  al 
honor  su  prestigio. 

En  el  hogar  de  sus  ensueños  de  redención  y  por 
el  esfuerzo  de  sus  pensadores  y  guerreros  la  democra- 
cia, nacida  en  Grecia  y  Roma,  alienta  y  vive,  y  aca- 
bará por  dominar  al  mundo.  Una  vez  más,  en  la  actual 
lucha  titánica,  las  ideas  de  libertad  y  despotismo  par- 
ten el  campo,  y  el  porvenir,  sin  duda,  prepara  las  pal- 
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mas  de  la  victoria  a  las  armas  de  Francia,  que  por  la 
civilización  combaten. 

En  esta  hora  de  terrible  prueba  para  la  Francia 
democrática,  las  jóvenes  repúblicas  de  la  América  his- 
pana estrechan  los  lazos  de  simpatía  y  mutua  com- 
prensión que  las  unen  a  aquel  pueblo  magnánimo  en 
donde  toda  agrupación  libre  encuentra  el  halago  inde- 
finible con  que  reclama  adhesión  fiel  el  amor  de  la 
patria. 

Entre  el  concepto  latino  de  cultura  que  Francia 
republicana  encarna  y  simboliza,  y  la  «kultur»  ger- 
mánica, vaciada  en  el  molde  arcaico  del  Estado  omni- 
potente, no  es  dudosa  la  elección  para  los  pueblos 
americanos,  nacidos  a  la  libertad  y  a  la  independen- 
cia por  el  genio  y  el  valor  de  proceres  y  mártires  a 
-quienes  inflamó  en  sacro  fuego  el  idear ium  de  la  Gran 
Kevolución. 

Por  eso,  en  este  día  en  que  Francia  maternal,  sin 
abandonar  la  espada  y  para  mejor  cimentar  la  paz 
futura,  celebra  la  fiesta  de  la  juventud  hispanoame- 
ricana, enviamos  nosotros  el  testimonio  de  nuestra 
agradecida  admiración  a  esa  noble  juventud  francesa 
que  tan  gallardamente  se  sacrifica  por  la  patria,  en 
homenaje  a  su  tradición  egregia  y  a  sus  grandiosas 
aspiraciones,  que  son  las  de  la  humanidad  civilizada. 

Félix  Betancourt 
Mayo  3  de  1917. 
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SALVE,  JUVENTUD  HEROICA 


Cuando  individuos  superficiales  dijeron  de  Francia 
que  era  el  país  más  enfermo  de  Europa,  muy  lejos 
estaban  de  sospechar,  aún  advertidos  por  pasadas  sor- 
presas de  la  historia,  cuánta  energía  acumulada  y 
cuánto  idealismo  potente  tenía  en  sus  entrañas  esa  ma- 
dre fecunda. 

Fue  preciso  el  sacudimiento  de  todas  sus  fibras 
ante  el  estruendo  de  los  cañones  invasores  para  que 
revelara  al  mundo  su  portentosa  unidad  moral  y  el 
amor  de  quienes,  en  medio  de  su  dulce  escepticismo, 
piensan  muy  hondo  y  saben,  con  el  clásico  Chénier, 
que  los  dioses  complacientes  formaron  esa  tierra  para 
que  fuera  dichosa. 

Hoy,  los  ojos  atónitos  del  universo  entero  apenas 
se  atreven  a  dar  crédito  a  lo  que  están  contemplando. 
El  país  de  la  frivolidad  afrontando  con  una  serenidad, 
que  sería  estoica  si  no  tuviera  la  gracia,  el  azote  de 
todos  los  dolores  concebibles !  Los  hombres  de  la  des- 

-63- 


preocupación  y  de  la  ligereza  defendiendo  el  patrimo- 
nio sagrado  y  reconquistando  el  territorio  perdido  con 
una  heroicidad  y  una  persistencia  de  que  no  hay  ejem- 
plo en  los  anales  humanos !  La  tierra  del  ahorro  siste- 
mático, de  la  economía  casi  avara,  derrochando  cauda- 
les en  la  obra  admirable  de  vengar  las  heridas  que  los 
obuses  le  han  hecho  ! 

Alma  singular  la  de  ese  pueblo  que  así  se  presta 
a  tan  infinitas  transfiguraciones !  Alma  llena  de  luz  y 
de  coraje,  que  se  eleva  hasta  las  cumbres  de  lo  excelso 
para  ofrecerse  en  holocausto,  como  el  cordero  bíblico, 
por  la  salud  del  mundo !  Alma  que  ilumina  y  alma 
que  entusiasma,  gloriosa  alma  que  ha  gemido  y  can- 
tado en  jaula  de  oro  para  ejemplo  y  deleite  de  los  pue- 
blos de  Europa ! 

Cómo  no  sentirse  atraído  por  la  nobleza  de  sus 
actos  y  la  elegancia  de  sus  actitudes!  Cómo  no  ver  en 
Francia  un  país  que  siembra  ideas  luminosas  con  el 
mismo  descuido  y  la  misma  abundancia  del  labriego 
que  arroja  el  grano  sobre  los  dadivosos  surcos  abona- 
dos !  Cómo  olvidar  la  labor  incomparable,  a  través  de 
los  siglos,  de  esa  nación  que  ha  sido  crisol  del  pensa- 
miento y  madre  inagotable   de   sabios  y  de  apóstoles  ! 

Los  pueblos  de  América  le  tienden  hoy  los  brazos 
porque  saben  que  la  caricia  será  grata  a  !a  vieja  maes- 
tra que  los  inició  en  los  secretos  de  la  vida  suberana. 
T  formulan  un  voto,  que  sale  de  lo  más  profuudo  del 
corazón,  por  el  triunto  de  su  causa  y  la  perpetuidad 
de  su  existencia,  es  decir,  de  su  gloria. 

Yieja  maestra,  sí,  vieja  maestra  que  tiene  muchos 
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años,  pero  en  cuya  faz  no  han  prendido  las  arrugas  ni 
se  ha  deslizado  la  tristeza  de  los  cabellos  blancos! 
Vieja  por  la  sabiduría,  pero  eternamente  joven  y  son- 
riente y  tentadora,  cuyas  conquistas  se  miden  entre 
los  hombres  por  el  número  de  sus  miradas. 

¿Quién  no  le  debe  algo  a  Francia?  Y  entre  nos- 
otros ¿quién  no  ha  sentido  el  entusiasmo  de  sus  con- 
cepciones libertadoras,  el  hechizo  de  su  idealismo  triun- 
fante, el  consuelo  supremo  de  ese  néctar  que  ofrece,  en 
copas  talladas  con  delicado  arte  por  sus  artistas  y  sus 
pensadores  ? 

¿Quién  no  ha  aprendido  a  ser  liberal  al  sumer- 
girse en  esas  ondas  cristalinas,  rizadas  por  el  soplo 
de  un  Montaigne,  de  un  Montesquieu,  de  un  Lamar- 
tine, de  un  Taine,  de  un  Renán,  de  un  AnatoleFrance? 
¿Quién  no  se  ha  convencido  de  que,  gracias  a  ellos, 
no  es  la  vida  triste  ni  la  ciencia  es  ingrata  ? 

Oh !  artistas  del  verbo,  que  han  enseñado  a  son- 
reír de  pie  sobre  el  dolor,  y  han  acabado  con  las  tor- 
turas del  pensar  silencioso!  Oh  valientes,  que  han 
dado  el  ejemplo  de  morir,  de  cara  al  enemigo,  haciendo 
frases  bellas  por  una  causa  bella,  como  quería  Cyrano ! 
Oh!  juventud,  que  sabe  por  instinto  las  actitudes  helé- 
nicas y  se  sacrifica  con  desenvoltura  por  la  integridad 
de  su  suelo  ! 

Mañana  será  el  regresar,  por  sobre  los  escombros, 
al  trabajo  de  reconstruir  la  patria  mutilada!  Mañana 
será  el  olvido  de  las  lágrimas  vertidas  y  de  los  pesares 
soportados  sin  queja,  para  entonar  el  himno  de  la  vic- 
toria, alcanzada  en  los  campos  que  inundó  la  sangre 
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y  vio  volar  las  aves  carniceras,  ávidas  de  presa,  sobre 
los  heridos! 

Mañana  será  la  anhelada  resurrección.  De  pie  los 
muertos!  Si  ayer  lanzó  el  grito  sublime  un  comba- 
tiente, mañana  será  el  grito  de  toda  la  nación,  para 
que  los  héroes  abandonen  sus  tumbas,  se  acerquen  a 
contemplar  lo  que  ganó  su  esfuerzo  y  puedan  volver 
tranquilos  al  tálamo  perenne,  seguidos  de  las  bendi- 
ciones de  la  patria  invencible ! 

Hoy.  .  ..  ¡salud  heroica  juventud  francesa!  Vues- 
tros hermanos  de  América  siguen  con  pasión  las  eta- 
pas de  esa  lucha  de  titanes  y  os  alientan  para  que  sigáis 
en  persecusión  de  ese  triunfo  definitivo,  que  ya  empieza 
a  teñir  de  rosa  el  horizonte !  .  . . 

L.  E.  Nieto  Caballero 

Mavo  3  de  1917. 
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PARÍS! 


Es  con  la  piedad,  amor  y  veneración  con  que  los 
grandes  romanos  volvían  los  ojos  hechizados  a  Ate- 
nas y  a  los  atenienses,  niños  mimados  de  la  gloria, 
en  sus  crueles  días  de  zozobra  y  decadencia,  como 
vuelvo  hoy  a  ti  mi  corazón  y  mis  pensamientos,  oh 
Paris!  Polifila  capital  de  la  República  de  las  almas! 
Atenas  rediviva !  Antorcha  del  mundo !  Flor  y  nata  de 
todo  lo  noble  y  todo  lo  bello,  compendio  y  síntesis  de  la 
vieja  Galia  eterna  de  los  druidas  florestales,  délas  ges- 
tas turpinas,  de  la  reina  Cleotilde,  Carolas  Maghus  y 
Rolando ;  de  Blanca  de  Castilla,  San  Luis,  el  rey  caba- 
llero, Enrique  IY,  Richelieu,  María  de  Médicis,  la- 
zarino, el  Rey  Sol,  Yersalles,  Yoltaire,  cuyos  solos  nom- 
bres son  poemas  de  heroísmo,  de  gentileza,  de  santi- 
dad, de  sabiduría,  de  esprit  francés,  lo  que  más  se  ase- 
meja, entre  las  manifestaciones  de  refinamiento  mo- 
derno', a  la  gracia  ateniense,  a  esa  indefinible  sal  ática 
que  es  naturalidad,  simplicidad,  armonía,  que  cautiva 
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ocultándose,  y  al  buscarla    se  desvanece  ;  que  agrada 
más  que  pasma,  y,   por  tanto,   está  más  cerca  de  la 
ingenuidad  que  de  lo  sublime;  ese  inefable  encanto  que 
diviniza  las  obras  maestras  y  que  tanto  ha  menester  el 
poeta  como  el  estatuario,  el    músico,  como  el  pintor ; 
del  que  tan  ricos  fueron  Homero,  Heródoto  y  Ana- 
creonte,  Platón  y  Fidias,  entre  los  griegos ;  César,  Vir- 
gilio y  el  Yenusino,  entre  los  romanos;  que  el  cristia- 
nismo ahuyentó  del  mundo  durante    diez  siglos;  que 
Esquilo,  Miguel  Ángel,  Corneille  no  conocieron  y  Cer- 
vantes apenas  vislumbró  ;   que  el  Ariosto   poseyó  más 
que  el  Tasso ;   que  bajo  Luis  xrv  sólo  de  labios  de  La 
Fontaine  manó  inagotable  y  dulce  como  la  miel  ;  con 
el  cual  hicieron  incorruptibles  sus  obras  Amyot,  Juan 
Ooujon,  Courier,  Joubert;  esa  gracia  que  es  emoción 
tierna  y  pura,  don  tan  raro  que  sólo  puede  percibirse 
con  órganos  ultrasensibles,  que  Homero,  al  describir- 
nos el  cinto  de  Juno,  llamó  más  bella  que  la  Belleza  ! 
En  París,  antiguamente,  el  César  Juliano  reposaba  de 
las  rudas  campañas  y  observaba  las  estrellas,  Montaigne 
la  amaba  y  decía :   «París  posee    mi  corazón  desde  mi 
infancia;  cuantas    más    ciudades    bellas    miro,   tanto 
más  su  belleza  gana  mi  afecto ;  yo  la  amo  tiernamente 
hasta  en  sus  verrugas  y  en  sus  manchas.» 

Atenas,  Roma,  París:  hé  ahí  la  historia  excelsa  de 
la  Humanidad ! 

París  es  el  yunque  de  la  Fama,  el  punto  de  par- 
tida de  todos  los  bellos  éxitos,  allí  donde  los  pequeños 
hechos  son  grandes.  «Imaginad,  le  decía  Goethe  a  su 
amigo  y  confidente  Eckermann,  pensad  en  aquella  ciu- 
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dad  universal,  París,  donde  cada  paso  sobre  un  puente, 
sobre  una  plaza,  recuerda  un  gran  pasado;  donde  en 
cada  rincón  de  calle  se  ha  desarrollado  un  fragmento 
de  historia,  donde  hombres  como  Moliere,  Yoltaire, 
Diderot,  han  puesto  en  circulación  tal  cantidad  de 
ideas  que  en  ninguna  otra  parte,  sobre  la  tierra,  se 
podrían  hallar  reunidas.» 

París  da  la  palma  del  triunfo,  el  laurel  apolíneo  y 
el  mirto  de  los  amores.  «Quien  no  ha  danzado,  can- 
tado, predicado,  hablado  en  París,  decía  Hugo,  no  ha 
danzado,  ni  cantado,  ni  predicado,  ni  hablado.»  Es, 
pues,  menester  amarla,  desearla,  sufrirla,  a  esta  ciu- 
dad frivola,  risueña,  aderezada,  florecida,  temible,  las- 
civa, que  da  el  poder  a  quien  la  posee,  que  Maximi- 
liano, abuelo  de  Carlos  v,  hubiera  pagado  con  todo 
su  imperio,  que  los  girondinos  habrían  comprado  con 
su  sangre,  y  que  Enrique  iv  consiguió  por  una  misa. 
T  no  por  la  belleza  exterior  sino  por  la  inefable  dul- 
zura de  la  vida  intelectual,  esta  ciudad  maravillosa  ha 
sido  en  todo  tiempo  alabada  y  codiciada. 

«Ah  ! — escribía  Gibbon,  suspirando — si  yo  hubiera 
sido  rico  e  independiente,  en  París  habría  fijado  mi 
residencia !  »  Y  Hume,  el  filósofo  inglés,  una  vez  sus- 
piró :  «Yo  había  pensado  establecerme  allí  por  el  resto 
de  mis  días.» 

Y  con  París  tantas  otras  cosas  dulces  y  soñadoras 
se  animan  y  vencen !  Allí  la  manca  Afrodita,  de  la 
campiña  de  Milo,  de  la  granja  de  Yorgos,  pulida  por 
las  Horas  y  los  Sueños,  eterna  en  su  serenidad  y  en 
su  decoro,  y  olímpica  ante    el    sudario  de  púrpura  en 
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donde  duermen  los  dioses  muertos;  allí  el  hermoso  Bal- 
tasar Castiglioni  del  de  Urblno,  la  Maitresse  del  Ticia- 
no,  el  Viaje  a  dieres  de  "Wateau,  el  ambiguo  Juan 
Bautista  de  Leonardo,  la  Betsabé  desnuda  y  los  incom- 
parables Discípulos  de  Emaus,  donde  vertió  el  som- 
brío flamenco  los  más  claros  matices  de  su  paleta ;  allá 
la  marmórea  Poesía,  desolada,  estrechando  contra  su 
seno  la  cabeza  mutila  y  sangrienta  del  divino  Andrés; 
allá  la  Epopeya  Napoleónica  con  su  águila  de  Auster- 
litz,  quemada  por  el  sol,  y  su  columna  Yendo  me  y  su 
cripta  de  Los  Inválidos,  y  el  Arco  de  Triunfo,  con  el 
nombre  de  Miranda ;  allá  el  claustro  insigne  fundado 
en  el  siglo  sin  por  el  bienaventurado  Roberto  de  Sor- 
bon,  y  el  Colegio  de  Francia,  y  el  Instituto,  y  San 
Sulpicio,  y  Ernesto  Renán,  el  de  San  Pablo  y  Marco 
Aurelio^  el  mágico  orientalista  y  dulce  rabino  que  en 
un  ciclo  de  sabia  y  bella  labor,  del  más  puro  estilo 
ático,  concluyó,  con  mano  maestra,  el  monumento  de 
la  Revolución;  allá  El  Pensador  y  la  crinada  cabeza 
del  viejo  Hugo,  a  quien  hizo  surgir  Rodin,  de  la  roca 
viva,  como  un  león  fabuloso;  también  allí  el  épico 
pueblo  que  dos  veces,  con  intermedio  de  quince  siglos, 
salvó  sobre  los  campos  cataláunicos  la  civilización  del 
mundo;  el  bravo  pueblo  del  89  que  en  Yalmy  libertó 
las  conciencias,  y  que  al  clamor  de  las  trompetas  de 
la  Libertad,  más  poderosas  y  resonantes  que  las  bíbli- 
cas, derribó  los  milenarios  muros  de  todas  la  iniquida- 
des y  supersticiones,  para  renovar,  en  pleno  cristianis- 
mo, el  sorprendente  milagro  antiguo  de  la  República 
bella  y  demagógica;  allá  el  alma  de  Francia,  nuestra 
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madre,  que  promulgó  al  universo,  entre  truenos  y 
relámpagos,  los  Derechos  del  hombre,  que  inmortali- 
zaron a  Nariño ;  el  alma  encantadora  de  París  que  vio 
pasar  a  Bolívar,  voluptuoso  y  adolescente,  en  pere- 
grinación, con  su  maestro,  hacia  la  sagrada  colina ; 
la  Francia  también  de  Yicente  de  Paúl,  el  hombre  que 
más  se  ha  asemejado  a  los  ángeles,  cuya  sublime  obra 
fue  respetada  aún  por  el  Terror;  allá,  en  fin,  la  Galia 
eterna  que  hace  tres  años  nuevamente  contuvo  a  Atila 
en  sus  murallas  y  desde  entonces  se  inmola  por  la 
Libertad,  la  Justicia,  el  Derecho  y  el  decoro  de  la  raza 
latina ;  el  alma  de  la  Humanidad  que  piensa  con  las 
más  nobles  almas ;  el  corazón  del  mundo  que  late  con 
todos  los  grandes  corazones !  París  !  París ! 

Coknelio  HISPANO 


¿ss^ 
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FRANCIA 


En  la  presente  lucha  de  la  filosofía  democrática,  la 
más  alta  conquista  del  espíritu,  contra  la  Kultur  ger- 
mánica, civilización  falsa,  que  lleva  en  el  cimiento  el 
concepto  agresivo  de  la  fuerza  como  razón  eficiente  de 
las  nacionalidades,  y  la  conquista  como  enseña  de  bru- 
talidad y  de  perfidia,  en  lugar  del  bienestar  social, 
grandioso  objetivo  de  que  nos  habla  Guizot,  se  nos  apa- 
rece la  dulce  idealidad  del  pensamiento  de  Francia,  la 
hija  mimada  de  la  Gloria,  como  un  iris  de  fraternidad 
y  de  esperanza  en  pos  del  cual  enfocan  los  hombres 
libres  en  la  hora  presente  sus  más  caros  anhelos  de 
justicia.  Justicia,  que  es  luz  y  fuerza  en  la  conciencia 
del  pensador  y  en  el  corazón  de  la  muchedumbre.  Jus- 
ticia, que  tarde  o  temprano  saldrá  ilesa  de  la  embos- 
cada en  que  la  esperó  para  extrangularla  una  ciencia 
inhumana  puesta  al  servicio  de  la  destrucción.  Esa 
ciencia,  que  con  la  caricia  de  sus  explosivos  derrumba 
catedrales  y  pulveriza  estatuas,  no  es  ni  puede  ser,  como 
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afirma  Renán5  esa  otra  ciencia  noble  y  fecunda,  único 
medio  que  ei  destino  ha  puesto  en  las  manos  del  hom- 
bre para  mejorar  su  triste  condición. 

Porcino  es  ello  así,  la  humanidad  ve  fulgurar  en  las 
bayonetas  vencedoras  de  los  soldados  de  la  República 
la  aurora  de  una  vida  nueva.  De  ese  estado  social  que 
el  alemán  Eichte  profetizó  y  describió  cuando  todos 
los  hombres  se  abstengan  de  hacer  ei  mal,  persuadidos 
de  que  el  daño  que  se  infiere  a  otro  recae  sobre  nos- 
otros mismos,  por  una  ley  de  compensación  que  es  para 
los  espíritus  videntes  una  ley  de  gravedad  moral. 

Si  Francia  representa  hoy  como  en  el  93  el  sublime 
derecho  del  débil  contra  el  fuerte ;  si  encarna  hoy  como 
ayer  la  disciplina  del  deber  contra  la  disciplina  del 
despotismo;  y  si  depura  en  la  heroica  tragedia  en  que 
se  juega  su  destino  los  eternos  conceptos  de  abnega- 
ción, de  sacrificio  y  de  libertad,  únicos  que  harán  la 
vida  en  la  tierra  amable  y  digna  de  ser  vivida,  no  habrá 
un  demócrata,  no  habrá  un  pensador  que  le  niegue  en 
la  angustia  de  esta  batalla  interminable  el  oro  espi- 
ritual de  su  reconocimiento  y  su  cariño ! 

Manuel  Lavebde  Lilvano 
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EN  LAS  PUERTAS  DE  PARÍS 


El  hecho  de  que,  en  términos  generales,  reconozca- 
mos que  los  alemanes  son  excelentes  jefes  cíe  hogar  y 
hombres  dignos  de  admiración  y  de  aprecio,  así  como 
el  de  que  la  colonia  alemana  entre  nosotros  es  quizá 
la  más  respetable  y  más  simpática,  no  disminuyen  en 
nada  la  impresión  de  angustia  que  sentimos  ante  la 
noticia  que  se  acercan  a  París  los  formidables  subdi- 
tos del  Kaiser. 

Es  curiosa  en  extremo  la  dualidad  del  sentimiento 
respecto  al  pueblo  que  Bismarck  pusiera  en  vía  de  ser 
la  potencia  más  admirable  del  mundo :  nos  gustan  los 
individuos  y  nos  desagrada  la  raza;  reconocemos  las 
virtudes  y  los  méritos  de  los  componentes  y  apartamos 
los  ojos  con  horror  del  cuadro  que  forma  su  conjunto. 

Nación  de  acero  y  orgullosa,  disciplinada  y  avasa- 
lladora, que  con  fuerza  de  alud  se  precipita  a  satisfa- 
cer sus  odios  indomables,  cual  si  a  todas  horas  estu- 
viera escuchando  las  frases  terribles  del  famoso  Can- 
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ciller:  «No  es  con  discursos  parlamentarios  ni  con  el 
voto  de  las  mayorías  como  se  resolverán  las  cuestiones 
actuales, sino  por  medio  del  hierro  y  déla  sangre!»  Na- 
ción de  militares  y  de  máquinas  de  guerra  que  siem- 
bran la  desolación !  Nación  de  leones  que  antes  de 
sucumbir  quiere  caer  con  las  garras  enrojecidas  y  los 
dientes  clavados  en  las  entrañas  de  las  víctimas ! 

Es  posible  que  para  Alemania  haya  sonado  en  lo 
Alto  la  hora  de  la  disolución.  Se  dijera  que  cumple  su 
destino  vertiginosamente  y  que  en  víspera  de  coronar 
la  más  alta  de  las  cumbres,  una  mano  fatal  la  arroja 
en  el  abismo.  Si  no  se  modifica  la  situación  actual,  es 
decir,  si  Italia  sigue  manteniendo  la  neutralidad  y 
China  y  los  Estados  Unidos  no  tercian  en  favor  de 
aquélla,  el  triunfo  de  la  Entente  es  lógico  y  seguro.  Un 
gran  pueblo  desaparece  de  la  historia,  víctima  de  su 
propia  fortaleza  en  este  caso,  y  para  su  resurgimiento 
sólo  Dios  sabe  si  el  plazo  será  de  años,  de  lustros  o  de 
siglos. 

Caerá  Alemania,  asfixiada  por  el  círculo  de  hierro 
que  irán  estrechando  en  torno  de  ella  las  naciones 
vecinas ;  pero  caerá  gloriosamente,  con  estruendo  jamás 
escuchado  antes,  sembrando  en  su  camino  hacia  la 
muerte  el  pavor  y  el  exterminio.  Con  lo  hecho  hasta 
hoy  ya  está  librada  del  reproche  que  de  los  labios  de 
su  madre  escuchara  Boabdil,  y  las  generaciones  de  las 
generaciones  habrán  de  descubrirse  ante  el  heroísmo 
de  sus  guerreros  ínclitos.  Pero  el  pueblo  de  recia  con- 
textura no  se  declara  satisfecho.  Su  preparación  mara- 
villosa le  ha  abierto  el  camino  para  una  serie  de  triun- 
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fos.  Su  ejército  soberbio,  el  más  grandioso  qne  hayan 
visto  los  siglos,  quiere  cosechar  más  laureles.  Los  ele- 
mentos de  que  dispone  no  se  han  acabado.  Y  son  los 
ejemplares  más  completos  de  humanidad  viviente  los 
que,  ebrios  de  gloria  y  de  matanza,  se  acercan  como 
fieras  hambrientas  a  las  puertas  de  París. 

París!  ciudad  querida!  Es  aquella  que  todos  lleva- 
mos en  la  mente  como  el  mejor  de  los  sueños,  la  que 
aprendemos  a  amar  desde  la  infancia  porque  sabemos 
que  es  el  receptáculo  más  grande  de  gracia,  de  saber 
y  de  alegría.  Madre  de  todo  ideal  noble  e  inmenso,  no 
ha  terminado  de  dar  a  luz  alguna  de  aquellas  verda- 
des que  ponen  a  pensar  al  orbe  entero,  cuando  ya  se 
siente  fecundada  por  el  espíritu  que  la  vigila,  para  un 
nuevo  alumbramiento  todavía  más  portentoso.  Cuna 
de  las  libertades  modernas,  de  allí  han  salido,  concebi- 
dos en  fórmulas  que  traen  el  prestigio  de  lo  obtenido 
en  luchas  gigantescas,  la  felicidad  y  el  progreso  de  los 
hombres.  Corazón  de  la  humanidad,  aquella  ciudad  ha 
vibrado  por  todo  lo  que  explica,  justifica  y  engrandece 
la  vida.  Sabios  en  laboratorios  y  gabinetes;  maestros 
austeros  en  la  cátedra ;  pensadores  en  los  libros ;  artis- 
tas que  condensan  ondas  sonoras  en  óperas  y  valses, 
sentimientos  en  versos,  haces  de  luz  en  milagrosos 
cuadros ;  hombres  que  arrancan  secretos  a  los  cielos  y 
hacen  hablar  a  los  mares ;  inventores,  descubridores, 
propagadores  de  cosas  fantásticas. . .  todo  eso  encierra 
París,  París  la  grande,  la  multiforme,  la  que  hace  exal- 
tar hasta  el  delirio,  temblar  hasta  el  espasmo,  gozar 
hasta  el  vértigo,  sufrir  hasta  la  total  desesperanza. .  . 
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París  es  el  hechizo,  es  la  fascinación.  Electriza, 
subyuga,  esclaviza  y  aplasta.  Es  la  eterna  fábrica  de 
consuelos  y  de  ideales.  Está  llena  de  cantos,  de  sueños 
y  de  lágrimas.  No  es  la  simple  sirena  del  rastacuerismo 
universal.  No  es  el  mercado  de  carne  que  atrae  a  las 
aves  de  presa  que  tan  sólo  se  guían  por  el  olfato.  No 
es  el  lugar  exclusivo  para  gastar  los  ahorros  de  una 
vida  monótona,  ni  la  corruptora  que  arranca  de  la 
Tebaida  a  individuos  más  fáciles  que  San  Antonio. 

París  es  todo  el  vicio,  pero  al  mismo  tiempo  toda 
Ja  virtud  del  orbe.  Tiene  sitio  en  su  seno  para  todas 
las  vidas.  Allí  se  puede  ser  desde  escanciador  de  todas 
las  copas  que  contienen  licores  vedados  y  agradables 
hasta  anacoreta  virgen  y  glorioso  mártir.  París  es  la 
humanidad  en  miniatura  con  un  marco  de  cuento  orien- 
tal. Es  ciudad  amada  de  los  dioses,  con  alegrías  y  tris- 
tezas incomparables. 

Los  alemanes  ante  ella,  con  sus  cañones  dirigidos 
a  lo  que  tiene  de  más  irreemplazable,  forman  el  cua- 
dro más  lúgubre  que  pueda  imaginarse  de  una  profa- 
nación. Con  cuánto  dolor,  con  cuánta  rabia,  hemos  oído 
expresar  el  anhelo  de  verla  sucumbir,  porque  diz  que 
es  una  moderna  Sodoma  que  necesita  de  castigo  celeste, 
infligido  por  medio  del  hierro  y  de  la  sangre ! 

¿Que  imaginan,  quienes  así  piensan,  de  Viena  y 
de  Berlín?  ¿Acaso  que  son  ciudades  ejemplares  en 
donde  la  gente  vive  entregada  a  la  meditación  ?  ¿  Igno- 
ran, por  ventura,  que  la  humanidad  es,  más  o  menos, 
la  misma  por  doquiera,  y  que  en  todas  partes  hay  vir- 
tudes y  prestigios  sacrificados  en  aras  del  placer  ?  ¿  No 
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saben  que  por  cada  café  cantante,  por  cada  lupanar 
alegre,  hay  en  París  cien  gabinetes  de  sabios  y  de  pen- 
sadores que  están  buscando  bálsamos  para  las  llagas 
que  nos  corroen,  verdades  para  las  iniquietudes  que 
nos  torturan,  defensas  contra  todas  las  plagas  y  los 
dolores  que  nos  despedazan?  Talvez,  talvez,  los  Lots 
que,  a  semejanza  del  de  la  Escritura,  pudieran  ausen- 
tarse antes  del  primer  anuncio  del  castigo,  forman  el 
grueso  de  la  población  ! 

Hay  algo,  empero,  que  ha  llegado  a  irritarnos  más, 
si  cabe.  Un  cable,  que  juzgamos  mendaz,  afirma  que 
la  ciudad  será  entregada  sin  un  tiro ;  que  los  violado- 
res, que  los  asaltantes,  podrán  adueñarse  de  todas  las 
maravillas,  a  trueque  de  que  no  dañen  ninguna.  Eso 
no  puede,  por  ningún  motivo,  ser  cierto.  Es  apenas  el 
voto  de  un  artista,  escéptico  en  punto  a  todo  lo  que  no 
reza  con  el  arte,  o  el  anhelo  de  quien  no  ama  sino  la 
materialidad  de  las  cosas  y  desconoce  las  glorias  de  la 
Francia.  Es  imposible,  moral  y  materialmente  imposible, 
que  un  pueblo  de  las  tradiciones  del  francés  entregue 
a  París  sin  combatir,  como  si  uno  pudiera  entregar  a 
la  madre  antes  de  regar  los  sesos  por  el  suelo.  París 
bien  vale  una  misa.  París  bien  vale  el  sacrificio  de 
todos  los  que  sientan  el  hervir  de  la  propia  sangre,  de 
todos  los  que  escuchen  todavía  las  vibraciones  de  aquel 
gian  grito  de  dolor  que  fue  el  70. 

Y  París  no  se  entregará,  o  ha  muerto  el  romanti- 
cismo en  aquel  pueblo  de  líricos.  Los  franceses  com- 
batirán hasta  agotar  los  elementos  de  que  dispongan, 
antes  de  ceder  un  palmo  de  la  ciudad  querida.  De  ese 
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sitio  debe  salir  la  humanidad  enriquecida  con  una  rela- 
ción que  parezca  una  leyenda.  La  ciudad  puede  caer, 
pero  en  medio  de  relámpagos  y  truenos.  Es  necesario 
que  Dios  mismo  se  asome  a  presenciar  la  lucha.  Aque- 
llo será  magnífico  y  horrible.  Si  no,  ha  caído  Francia 
moralmente  en  el  abismo  y  ése  será  el  resultado  más 
triste  de  la  guerra. 


L.  E.  Nieto  Caballero 
Septiembre  8  de  1914. 
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LA  BALADA  DEL  COMPADRE 


Para  Luis  E>.  Nieto  Caballero 


De  una  aldeana 
vigorosa, 
casta  esposa, 
limpia  y  sana, 
que  hoy  se  muere 
de  dolor, 
se  refiere 

cómo  habiendo  sido  madre 
siete  veces,  siempre  de  hombre, 
ganó  premios  y  renombre 
y  el  honor 

de  tener  como  compadre 
á  su  augusto  Emperador. 
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Crió  la  triste  sus  retoños 

como  suyos, 

entre  arrullos 

y  cariños, 

y  al  correr  de  los  otoños 

mozos  fueron  esos  niños; 

más  un  día 

en  la  rústica  alquería 

suenan  trompas. .  .y  oh  !  dolor  ! 

no  eran  suyos,  que  llamados 

fueron  todos  al  honor 

de  servir  como  soldados 

al  padrino 

del  menino, 

a  su  augusto  Emperador! 

Un  combate,  dos,  diez,  ciento . .  . 

Si  es  barrido  un  regimiento 

por  contraria  batería, 

al  momento 

otro  á  muerte  cierta  envía 

el  buen  padre  y  protector 

que  fomenta  en  paz  la  cría 

de  varones, 

para  echarlos  en  la  guerra 

a  los  ávidos  cañones 

— negro  horror — 

como  a  una  fosa,  tierra, 

como  pasto  á  sus  corceles, 

cual  pitanza  a  sus  lebreles, 
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como  al  viento,  bocanadas 

azuladas, 

de  humo  leve,  el  fumador! 

Oh!  del  pueblo  tierno  padre! 

oh!  magnífico  compadre! 

oh!  sublime  Emperador! 

Cierta  vez  que  así  el  monarca 

su  soberbia,  juntamente 

con  la  cólera  enemiga, 

abrevando  está  en  la  charca 

de  la  sangre  de  su  gente, 

da  la  orden  de  que  siga, 

tras  un  cuerpo  aniquilado, 

otro  cuerpo,  al  matadero; 

pone  el  hado 

en  el  trágico  sendero 

¡  oh !  dolor! 

a  los  siete  hermanos  juntos, 

y  al  instante  son  difuntos 

sobre  el  campo  del  honor, 

para  gloria  del  padrino 

del  menino, 

del  compadre 

de  su  madre, 

del  augusto  Emperador. 

Fue  en  la  noche.  A  la  mañana 

la  aldeana 

una  epístola  recibe 
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fría  y  grave,  que  le  escribe 

el  compadre  soberano, 

y  con  ella,  el  portador 

pone  á  tientas  en  su  mano 

una  cruz  con  que  se  adorne 

lo  que  torne 

del  intrépido  ahijado 

a  los  brazos  de  su  madre: 

algún  hueso  destrozado, 

si  eso  al  menos  han  dejado 

los  mil  monstruos  que  el  compadre 

—  negro  horror!  — 

alimenta  con  varones 

escogidos:  los  cañones 

enemigos,  de  anchas  bocas 

y  las  locas 

ambiciones 

del  soberbio  Emperador. 

La  cruz  besa  la  infelice 
por  ser  cruz,  como  cristiana, 
y  la  subdita  bendice 
la  largueza  soberana; 
mas  en  tanto  que  su  boca 
besa  y  habla  mansamente, 
se  subleva  el  alma  humana 
en  su  lóbrego  interior, 
y  rugiendo,  medio  loca, 
de  odio  ardiente, 
de  amargura  y  de  dolor, 
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ya  no  sierva,  ni  patriota, 

ni  devota, 

sino  madre 

en  el  seno  mismo  herida 

y  en  las  vidas  de  su  vida, 

clama  a  Dios  contra  el  compadre, 

maldiciendo  al  asesino 

de  sus  hijos,  al  padrino 

parricida 

del  menino, 

al  siniestro  Emperador! 


Fidel  Cano 
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FRANCIA 


Tú  no  puedes  morir  mientras  que  haya 
Un  espíritu  libre  sobre  el  suelo, 
Mientras  al  Astro  el  pensamiento  vaya, 
Mientras  grite  un  Dolor  y  haya  un  Anhelo. 

A  semejanza  tú  de  la  atalaya 
Que  de  las  sombras  despedaza  el  velo, 
Tú  alumbrarás  desde  la  ignota  playa 
Como  el  sol  en  los  ámbitos  del  cielo. 

¡  Cómo  puedes  morir  si  de  tu  seno, 

Al  impulso  de  un  hálito  fecundo, 

Nació  el  Derecho  entre  el  fragor  de  un  trueno; 

Si  en  el  concierto  universal,  profundo, 
Eres  tú  el  ritmo  de  cadencias  lleno 
Con  que  palpita  el  corazón  del  mundo! 

Ricardo  Nieto 
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DEL  VENTISQUERO  AL  BOULEVARD 


Poeeia  recitada  por  ©u  autor  en  la  velada  que,  en 

honor  de  la  juventud  francesa,  se  realizó  en  lanoche 

del  jueves  3   de  xnayo  en  el  Teatro  de  Colón. 


No  más  las  cumbres  niveas  que  en  el  jardín  del  cielo 
revientan  cual  corolas  de  gigantesco  lis: 
mi  Musa  está  cansada  del  éxtasis  del  hielo, 
mi  Musa  está  de  viaje,  mi  Musa  va  a  París. 

Atrás  se  van  quedando  los  milenarios  bloques 
que  el  cuadro  alpino  enmarcan  con  gesto  de  guardián; 
como  un  juglar  de  feria  se  traga  un  par  de  estoques 
engulle  el  tren  los  rieles  con  jadeante  afán. 

Por  fin,  mientras  mi  mente  perdida  bate  el  ala 
entre  un  cielo  sin  mancha  j  un  vivido  país, 
surge  a  mi  vista  el  Sena,  cual  ondulante  escala 
que  de  lejos  me  tiende  la  Musa  de  París. 
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Al  trepidar  del  hierro  mi  impaciencia  inmolo. 
Se  abre  el  muro,  y  penetra,  como  un  aliado,  el  tren. 
Mil  pañuelos  se  agitan.  .  .    Desciendo,  y  no  estoy  solo: 
me  esperaban  mis  sueños  en  el  ruidoso  andén. 

Después,  un  haz  de  cintas  talqueadas,  que  en  un  coro 
festivo  se  entrelazan  a  un  ramo  secular; 
flores  de  piedra,  tallos  de  hierro,  polen  de  oro, 
e  insectos  pensativos  que  bullen  sin  cesar. 

T  en  tanto,  el  manso  río  de  las  historias  viejas 
se  desliza  escrutando  los  muros  de  San  Luis, 
pausado  y  minucioso  bajo  sus  pétreas  cejas, 
como  una  gran  mirada  a  través  de  París. 

No  hay  en  sus  bordes  nada  que  un  símbolo  no  cante: 
la  torre  Eiffel,  que  estría  metálico  arrebol, 
cual  si  fuese  la  aguja  de  un  colosal  cuadrante, 
su  sombra  entretejida  proyecta  bajo  el  sol. 

Aquí  yace,  aun  sombreada  por  lúgubres  vestiglos, 
la  plaza  regicida  donde  en  revuelta  edad, 
el  pueblo,  sacudiendo  la  furia  de  diez  siglos, 
con  un  collar  de  sangre  domó  la  libertad. 

Allá,  bajo  áurea  cúpula,  descansa  entre  laureles 
el  que  legó  sus  manes  al  Sena  arrullador, 
y  en  los  labios  de  mármol  de  sus  victorias  fieles 
palpita  un  silencioso:  «¡Viva  el  Emperador!» 

A  lo  lejos,  bañada  por  invisible  aurora, 
señoreando  las  aguas  que  ruedan  a  sus  pies, 
entrónase  en  su  islote  feudal  Nuestra  Señora, 
tallada  como  un  ara,  bicorne  cual  Moisés. 
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T  en  medio  de  esa  selva  de  añosos  monumentos, 
París,  al  son  de  fiesta  de  su  cuerno  real, 
sus  raudos  automóviles  suelta  a  los  cuatro  vientos 
como  una  vocinglera  jauría  de  metal. 

Bullen  las  avenidas,  los  barcos  van  colmados: 
el  bosque,  redimido  de  su  invernal  capuz, 
es  un  jardín  viviente  de  mágicos  tocados 
que  el  soplo  de  la  moda  dispersa  y  baña  en  luz. 

Y  yo  perdido  en  ese  tropel  multicoloro, 
siento  en  el  aura  lúcida  que  aún  perfuma  el  lis, 
vibrar  los  cinco  timbres  de  cinco  letras  de  oro, 
pentagrama  del  himno  universal:  ¡PARÍS! 
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Ciudad  predestinada,  se  empinan  las  naciones 
para  escuchar  tu  fallo  y  renovarse  en  él, 
y  la  testa  crinada  de  las  revoluciones 
en  actitud  insomne  te  sirve  de  escabel. 

Con  el  mismo  prestigio  cgii  que  sonriente  y  fiera 
trocaste  en  gorro  frigio  la  púrpura  del  rey, 
cada  año,  con  encajes  y  cintas  por  bandera, 
dictas  a  los  salones  tu  caprichosa  ley. 

En  ti  la  ciencia  incuba,  para  su  orgullo  y  gala, 
tus  águilas,  más  tuyas  cuanto  se  elevan  más: 
las  que  miden  la  Europa  con  el  compás  del  ala, 
las  que  surcan  los  cielos  en  alas  del  compás. 
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La  guerra  en  ti  acumula  sus  múltiples  trofeos; 
las  glorias  de  la  especie  se  dan  la  mano  en  ti, 
y  las  artes  celebran  sus  gayos  devaneos, 
y  erige  la  palabra  su  ardiente  Sinaí. 

Tuyo  es  el  fino  ingenio  de  un  siglo  iluminado 
que  abate,  de  su  pluma  con  un  gentil  revés, 
ya  los  «falsos  brillantes,»  ya  el  acero  prestado 
que  roza  torpemente  los  muslos  del  burgués. 

Tuyo  el  mordaz  filósofo  cuyo  senil  semblante, 
que  uu  poeta  ha  llamado  «medalla  del  país,» 
con  su  eterna  sonrisa  de  irónico  y  galante 
modela  ante  los  siglos  el  gesto  de  París. 

Tuya  la  Musa  pálida  que  cuando  el  austro  zumba 
ilumina  las  «noches»  del  soñador  aquel 
que  un  sauce  lacrimoso  pidió  para  su  tumba .... 
y  el  sauce  lloró  tanto  que  se  volvió  laurel. 

Tú  también  has  llorado,  y  es  el  laurel  tu  premio: 
tú  has  visto  en  sangre  cívica  tus  calles  rebosar, 
y  has  oído  a  tus  puertas  el  insultante  apremio 
de  extranjeros  cañones  tu  cetro  amenazar. 

Pero  el  arado  pasa,  y  emergen  los  embriones: 
la  república  brota  del  cárdeno  crisol, 
y  amasados  en  fiera  columna,  los  cañones 
la  efigie  del  Guerrero  disparan  hacia  el  soL 
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No  en  vano,  en  tus  insignias,  el  azul  del  ensueño 
al  rojo  de  la  sangre  liga  su  etéreo  tul, 
que  tú,  llegado  el  día  del  generoso  empeño, 
sabes  verter  el  rojo  en  aras  del  azul ! 


Muere  el  sol.  Al  esfuerzo  sucede  la  alegría. 
]  Oh,  Ciudad  que  no  apagas  tu  resplandor  jamás, 
en  ti  no  se  hace  noche:  pasa  de  moda  el  día; 
la  sombra  es  la  careta  con  que  a  la  fiesta  vas! 

Así  pienso. ...  y  de  pronto,  sintiendo  el  calofrío 
que  infunde  todo  exceso  de  vida  y  de  poder, 
consulto  el  alma  oscura  de  la  ciudad — el  Río — 
como  si  fuese  un  torvo  presagio  a  sorprender. 

El  Río  canta,  y  mece  con  fluctuación  ambigua 
de  un  barco  insumergible  la  forma  etérea  y  gris, 
y  siento  que  en  la  sombra  confidencial  y  antigua 
sonríe,  siempre  joven,  la  Musa  de  París. 

Ángel  marta  céspedes 
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¡SALVE,  VÍCTOR! 


Joffre,  Gran  Mariscal,  la  roja  espada 
Que  oprimes  en  la  diestra  vengadora 
Besar  quisiera  en  la  fulgente  hora 
En  que  la  hiere  el  sol,  frente  a  tu  armada. 

Una  legión  de  bárbaros  osada, 
Cual  bandada  de  cuervos  voladora, 
El  cielo  de  Lutecia  encantadora 
Cruzó  graznando   . .  .y  se  perdió  en  la  nada. 

Tu,  Jefe  del  honor,  ibas  en  tanto 
Midiendo  paso  a  paso  el  suelo  santo 
De  tu  patria,  tu  Francia,  la  divina; 

Y, — puesto  el  ideal  allá  en  la  Altura — 
A  vencer  avanzaste  en  la  llanura, 
En  la  nube  y  el  mar:  ¿Raza  latina! 

Fedekico  BtíAVO 
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AVE,  FRANCIA! 


Bello  país  de  Francia,  tu  solo  nombre  escancia 
al  pasar  por  los  labios,  un  tesoro  de  miel. 
¡Sean  para  ti  las  rosas  de  lírica  fragancia 
7  un  fresco  gajo  de  laurel! 

¿  Cómo  no  amar  tu  gloria  prestigiosa  y  divina 

si  tuyo  es  nuestro  espíritu  y  es  tuyo  nuestro  amor? 

Al  viejo  tronco  galo  llegó  savia  latina 

y  de  esa  savia  hoy  eres  la  más  egregia  flor. 

A  ti,  como  a  una  fuente  de  aguas  vivas,  los  hombres 
llegan  en  caravanas  para  apagar  su  sed: 
maternal  los  acoges,  y  antes  que  los  asombres, 
tu  amor  los  aprisiona  como  una  inmensa  red. 

Eres  toda  la  fuerza  y  eres  toda  la  gracia. 
¿  Tu  emblema?  Un  león  que  lleva  en  las  garras  un  lis. 
La  Eiífel  y  la  Yictoria  blanca  de  Samotracia 
tienen  un  sitio  bajo  los  cielos  de  París. 
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T  eres  sede  magnífica  de  las  almas.  El  yugo 
que  riges  blandamente  desde  tu  insigne  rol, 
es  un  hombre  tan  solo  ¿  No  fue  tuyo  el  Dios  Hugo, 
esa  águila  soberbia  que  anidaba  en  el  sol? 

Para  el  placer,  caricia ;  para  el  oprobio,  dardo  ; 
todo  en  ti  es  gentileza,  todo  en  ti  es  frenesí, 
pues  juntas  la  arrogancia  bélica  de  Bayardo 
a  las  sonrisas  de  Mimí. 

Hoy  los  bárbaros  llegan  a  tus  puertas:  tus  hijos 
se  aprestan  a  la  lucha,  tremantes  de  emoción. 
En  tu  gloriosa  enseña  llevan  los  ojos  fijos 
con  un  solo  coraie  y  un  solo  corazón. 

Y  mi  entusiasmo  canta:  — Que  por  todas  las  cimas 
vibre  la  MarselJesa  su  delirio  marcial; 

que  para  tu  Enlutada  de  Estraburgo,  redimas 
las  princesas  cautivas  del  dragón  imperial. 

Que  nunca  bajo  el  Arco  del  Triunfo,  alto  y  severo^ 
las  hordas  enemigas  desborden  en  París; 
que  venzan  en  la  altura  tus  águilas  de  acero 
y  brillen  en  tus  hierros  los  soles  de  Austerlitz. 

Y  que  tras  de  la  lucha,  mientras  la  Gloria  escancia 
su  vino  rojo  y  cálido  más  dulce  que  la  miel, 

sean  para  ti  las  rosas  de  lírica  fragancia 
y  un  fresco  gajo  de  laurel. 

RoBK-vTÜ  LlEVÁNO 
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A    FRANCIA 

"Violando  está  tu  suelo  la  falange  teutona; 
en  tu  pecho  las  garras  quiere  hundir  el  hulano. 
Cortesana:  sacude  tu  melena  de  leona; 
empuña  el  estandarte  olímpico  en  la  mano! 

De  la  vieja  autocracia  la  majestad  destrona, 
que  imperen  los  latinos  en  triunfo  soberano, 
y  rendido  a  tus  plantas  se  desplome  el  germano 
como  un  ídolo  muerto,  sin  casco  y  sin  corona. 

Huestes  galas!  quién  nunca  dudó  de  tu  fiereza  ! 
Marengo  y  Austerlitz,  mirad  tus  granaderos 
alzarse  como  espectros  al  ruido  del  cañón, 

y  en  coro  entusiasmado  cantar  la  Marsellesa 
llevando  como  egida  de  sus  triunfos  guerreros, 
el  águila  indomable  que  les  dio  Napoleón  ! 

Alberto  Suarez  Borrero 
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